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ESTÜDIO EXPERIMENTAL Y COMPÁRATIYO

A B O N O  V E G E T A L  D E  A R G A M A S I L L A  D E  A l B A .

III.

Jamas hemos obtenido en los cultivos resulta­
dos de éxito tan extraordinario como los ijue esta­
mos alcanzando en el estudio experimental y com­
parativo que con el aliono vegetal de Argamasilla 
de Alba hacemos en la Eeal Casa de Campo.

E l dia 25 de Junio, es decir, dos meses despues 
de la siembra, sacamos de la tierra algunas re- 
molachas de azúcar, abonadas, & fin de comparar­
las con otras de igual clase, sembradas el 14 del 
mismo mes, pero sin fertilizar. Pues bien; el re­
sultado ha sido verdaderamente asombroso, pues­
to que los frutos abonados pesan doscientos cin­
cuenta gramos, miéntras que los que están sin 
abonar sólo dan cincuenta j  seis gramos de peso, 
conteniendo sesenta j  cinco por ciento ménos de 
materia sacarina, cuya circunstancia es importan­
tísima, Fundándonos en este resultado parcial y  
en los que nos dan los demas abonos orgánicos y 
minerales, es evidente que el beneficio líquido que 
ha de obtenerse en una hectárea del cultivo que 
nos ocupa, fertilizada con el abono de Argamasi­
lla, será cuarenta y tres por ciento mayor que si 
se emplea el guano del Perú, y el treinta y veinte 
y cuatro por ciento, respectivamente, segua que 
apliquemos abonos minerales ó estiércoles. Y  si ¿

todo esto se agrega la circunstancia especialísima 
de necesitarse bastante menor cantidad de abono 
en el segundo año de cultivo para obtener los 
mismos productos que en el primero, nadie podrá 
negar su superioridad sobre todos los demas que 
hoy se conocen, ora pertenezcan al reino animal, 
ora al vegetal, ora, por fin, ai inorgánico ó mi­
neral.

Consideremos ahora á la solanácea patata. 
En ella observamos idénticas diferencias. La so- 
lanum. tuherosum, fertilizada con el abono de Ar­
gamasilla, resulta de un volúmen seis veces ma­
yor que la cultivada sin abonar, conteniendo gran 
cantidad de fécula (1). Pero no es esto solo; en 
plantas fertilizadas hemos cogido hasta treinta 
patatas de excelente calidad, habiendo sacado 
nada más que diez y ocho en las no abonadas. 
Así es que, calculando como antes lo hemos he­
cho, resultará que el producto líijuido de una hec­
tárea cultivada de este tubérculo, será treinta y 
tres por ciento mayor que si se emplea el guano 
del Perú, y veinte ynueve y veinte y uno, respec­
tivamente, según que se apliquen los abonos arti­
ficiales ó las materias fecales.

En el melón y la sandía el resultado es también 
muy notable, y no sólo en lo que respecta á la 
nutrición de los vegetales, sino en las condicio­
nes del fruto, que es de mayor tamaño que el que 
se cultiva sin abono ó empleando los minerales y 
estiércoles, obteniéndose la azúcar en proporcio­
nes considerables, lo cual es de principal impor­
tancia, puesto que puede considerarse como la 
base de una nueva y lucrativa industria.

En el garbanzo, pimiento, tomate y otras plan­
tas, lob resultados que se van alcanzando son 
verdaderamente extraordinarios, con la particula­
ridad de que las ventajas se tienen lo mismo en 
los terrenos de riego que en los de secano, siem­
pre que se aplique el abono con perfecto conoci­
miento, es decir, en proporciones convenientes y 
al labrar la tierra. Atendiendo, pues, á esto mismo

( I )  L a  siem bra se  L k o ,  según  y a  hem os d ic h o , el 14 de 
A bril.

y á otro genero de consideraciones que no son 
pertinentes en este lugar, darémos á conocer á 
continuación las cantidades en que debe emplear­
se el abono de Argamasilla, ai bien no hay que 
tomarlas más que como aproximadas, porque para 
poderlas fijar con exactitud es indispensable ana­
lizar la tierra que ee haya de abonar, y saber 
también qué cultivos son los que se han de esta­
blecer.

Para el trigo, cebada, garbanzo, avena, algar­
roba y centeno, se echan 2.000 kilos por hectárea, 
ó sean 800 por fanega.

En la patata se aplica en cantidad de medio ki­
lo para cada planta.

En los cultivos que constituyen la huerta y el 
jardin échanse 3.000 kilos por hectárea, ó lo que 
es lo mismo, 1.200 por fanega.

Para la remolacha de azúcar hay que emplear 
2.800 kilos por hectárea, ó sean 1.120 en cada 
fanega.

En la caña de azúcar se emplean 2.500 kilos 
por hectárea, ó bien 1.000 por fanega.

Para abonar la vid se echan 1 'I, kilos por cada 
fflanta, á una profundidad de O"’,25.

En el olivo empléanse por cada árbol 4 kilos ú 
la profundidad de 0“ ,60.

En los árboles frutales se echa en cantidad do 
2 kilos para cada pié, á la profundidad de 0"’,35.

Ahora bien; de todo lo expuesto en este artículo 
y de lo que tenemos manifestado en los dos ante­
riores, dedúcese bien claramente que el abono ve­
getal de Argamasilla de Alba debe considerarse 
como el más poderoso auxiliar de la agricultura.

Eu otro artículo consignarémos el resultado de­
finitivo de nuestro estudio.

L u i s  Á l v a e e z  A l v i s t u e .

YEGUAS ANDALUZAS EH EXTREMADURA.

Ahora que tanto se habla de aumento y naejora 
de la cría caballar, no parecerá extraüo que insis­
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ta en la tésís que várias veces y bajo distintos as­
pectos ha sido objeto de nuestras discusiones; por­
que si bien es cierto que el espíritu del siglo quie­
re penetrar en la Península, también lo es que 
ciertas preocupaciones le oponen porfiada y tenaz 
resistencia.

E l hombre no sólo aspira á la satisfacción de 
sus necesidades, y para lograrlo se afana y se des­
vela, sino que su bello ideal es ver cumplidos sus 
deseos á poca costa y sin gran esfuerzo; y es de 
este asunto que vamos á tratar, supuesto que el 
signo característico de la cultura es la multiplica­
ción de ]as relaciones sociales, que acrecientan la 
prosperidad general.

Nada, absolutamente nada, quedarla en pié en 
el mundo, si el abuso fuese causa bastante para 
condenar las cosas; lo que importa es aprovechar 
las lecciones de la experiencia, apropiarnos lo 
bueno y procurar que con la hierba saludable no 
se introduzca en nuestro suelo la zizaña. Por lo 
demas, compárense resultados, y dígase de buena 
fe si, á pesar de todos los infortunios que han so- 
Jbrevenido en distiotas épocas por los diversos 
mestizajes introducidos en la cría caballar, no es 
cierto que la yegua española se conserva en su me­
jor estado; lo que significa, á d o  dudarlo, que es 
tal la fecundidad de su constitución, que, á despe­
cho de los abusos, ha sido y  es un manantial de 
bienes para las comarcas donde extienden su do­
minio.

En ninguna provincia más que en k  nuestra se 
echaba desde hace años tanto de ménos esa semi­
lla, destinada á dar de sí ópimos frutos; reinaba la 
desconfianza, presumiendo que el Ínteres indivi­
dual por sí solo no podia llevar á cabo grandes 
empresas. A l fin se han equivocado al ver que el 
Sr. D. Diego Carvajal, de Cáceres, ha adquirido de 
la yeguada de D. Vicente Eomero, diez y ocho bue­
nas yeguas de cuatro años, y dos potros, sus her­
manos, de la misma edad ; ademas doce yeguas de 
la casta de los Estevez, que traen idéntico origen 
jerezano, las cuales, debido á la fina galantería de 
su dueño, tuvimos varios aficionados ocasion de 
examinarlas en su posesion de los Arrogatos; ma­
nifestándonos que su principal objeto es dedicar­
las exclusivamente á la cría de' caballos de silla, 
lo que no dudamos conseguirá por el mérito de las 
yeguas y el esmero con que se propone beneficiar 
sus productos y domarlos á estilo de Andalucía.

Felicitamos á nuestro respetable amigo seüor 
D. Diego Carvajal, porque ya no permauecerémos 
estacionados como estábamos, pnes la bondad de 
este suelo promete en ese ramo considerables ri­
quezas , destinadas á hacer entre nosotros lo que 
tanto admiramos en el extranjero; aunque falte 
en nuestra dilatada campiña, ferro-carriles, pobla­
ción rural, máquinas para la agricultura, enseñan­
za para los que á ella se dedican, dinero barato 
para auxilio de los labradores, en una palabra, 
falta todo lo que debiera abundar para que no li­
brásemos nuestras esperanzas do porvenir en el 
sistema protector, que viene á ser en materias eco­
nómicas una muralla parecida á la célebre que le­
vantaron los chinos para libertarse de las irrup­
ciones de los tártaros.

Ed. C(5s t e l l o .
T r u jU Io , 9 d e  J tiU o d a  1 8 3 3 .

EL EUCALIPTO.

su CULTIVO, SUPERIORrDAD PARA EL ARBOLADO, 
HIGIENE Y CARPISTEEÍA.

[Ccntinvaeion),

A los anteriores cálculos, añade el Sr. Ventalló 
el coste anual que representa la ocupacion deí

terreno y vigilancia de la plantación, y suma tan- 
tats veces su importe cuantos sean los años que 
tarde en realizarse la explotación. No toma por 
tipos de terreno aquellos de primera calidad y re­
gadío, porque con el criterio y conocimientos es­
peciales que le distinguen, los destina al cultivo 
intenso; ni tampoco acepta prudentemente los de 
secano de inferior calidad, pues en ellos los resul­
tados siempre serían fatales, y estima en 100 pe­
setas el precio en arriendo anual del terreno por 
hectárea. Su cálculo anual de plantación es éste :

GASTO A N U A L  D E L A  PLANTACION .

P or  va lor  en arriendo del terreno du­
rante un afio...........................................

P o r  la parte d e  g a stos  de v ig ila n cia  
correspond iente.....................................

100/ 105 pesetas.

P or  p lantación  y  c u lt iv o . . .  772 201
P o r  v a lor  en  arriendo del 

tferrreno y  v ig ila n cia  d u ­
rante 10 añ os......................  1 .0 40

>1.822,20  pesetas.

E s el im porte d e  la  prim era corta  (á  lo s  3 añ os). 480
—  d e la  segun da id , (á  lo s  6  a C o a ) .. 150
—  de la  defin itiva (á  los 10 a ñ o s ) . . . .  1 .2 0 0

T o i a l ...........................................  1 3 .900

A  D E D U C I R .

P or  e l coste  d e  la  p lantación  y  cu l­
t iv o ........................................................

P or  va lor  en  arriendo del terreno 
durante d iez años y  gasto  de v i­
g ilan cia  d e i s  p la n ta ción , á  ra­
z ó n  de 105 pesetas al añ o   1 .0 5 0

772,20 I

> 1 .8 2 2 ,2 0

A  los diez años será el producto líquido 
12.1.’)7,80 pesetas, lo que representa la cantidad de 
1.21.5,78 pesetas, como rendimiento anual de una 
hectárea de terreno de mediana calidad, producto 
verdaderamente enorme, y que por más que lo me­
ditemos, no vemos, en manera alguna, que proceda 
de exageración ni de error de cálculo.

Rebajando, como dice, á 6.000 y  pico de pese­
tas el total, producto líquido obtenido á los diez 
años, el rendimiento anual será de COO y pico de 
pesetas, y  áun así es indudable que resultará el 
doble de lo que produce en arrendamiento una 
misma extensión de terreno de primera calidad y 
de las mejores condiciones de riego y de inmejora­
ble situación, cuya superior fertilidad permite su 
explotación por medio del cultivo intensivo per­
manente.

Lo positivo es q\je el eucalipto al cabo de 10 
años, cultivado en buen terreno, habrá de dar so­
berbios palos para nuestros buques de gran porte; 
magníficas quillas, robusto costillaje para las cons­
trucciones navales; grandes piezas para nuestros 
edificios industriales; excelentes maderas para 
nuestros diques y puentes; material de la más 
apetecible solidez é inalterabilidad para el empla­
zamiento de nuestras vías férreas; planchas de 
hermosas aguas, gran duración, brillante puli­
mento para la ebanistería y otras aplicaciones in­
dustriales, todo aparte de otros importantísimos 
productos que más adelante mencionarémos.

El eucalipto, en el trascurso de ocho años, al­
canza un diámetro de I“ j.ó0 y  esto está consig­
nado en el informe (pág. 61) presentado al Go­
bernador general de Argelia, por los delegados en 
la Exposición Universal.

Y  concretando el cálculo á diez años, resume 
el gasto total de la plantación de una hectárea á 
los que siguen :

El árbol á que se referían lo vimos en 1874, 
frente á la entrada del Jardín de aclimatación de 
Hamma (B kilómetros de Argel) cuando allí des­
empeñamos el cargo de Cónsul general de España 
durante seis años. También admiramos, en el ca­
mino que á dicho magnifico jardín conduce, otros 
muchos eucaliptos, que á los cuatro años do vege­
tación tenian unos 55 centímetros de diámetro 
cerca del suelo. Tan sorprendente desarrollo tras­
torna cuantas ideas se tienen relativas á la coinci­
dencia que existe entre la vegetaciou y longevi­
dad de los árboles. Se ha creido, como regla inva­
riable, que la densidad de ellos estaba en razón 
directa con la más 6 ménos rapidez con que cre­
cían; sirviendo de ejemplo el desarrollo lento del 

común y  el activo del Sauce blanco.

CRECIMIENTO MEDIO DEL EUCALIPTO.
i
I

La escala gradual de lo que crece el Eucaliptu» 
j glohulus, en terreno de mediana calidad, sin rie- 
j gosni cultivos, ínás que los que requiere en su 
i primera edad, es la que sigue :

E l resiimen que presenta despues de muy ati­
nadas apreciaciones es el que sigue:

BESÚMEN DE LOS AN TERIO RES DATOS.

PeMtM.

Altan1. CIrcucferencIa.

A 1 afio. 2,50 metros. 0,10 inetros-
j> 2 1) 4,50 n 0.15 n
B 3 u 6,50 T» 0,25 ))
» 4 B 9,50 T> 0,35 »
n 5 U 12,50 l> 0,50 1)
D (> Ti 14,50 0,70 n
a 7 'i 16,50 )) 0,80 n

8 )) 18,50 )} 0,90 n
n 0 Vt 19,50 D l.OO 1)
)) 10 1) 20,50 I , l o ))

Siguiendo la misma relación debería alcanzar á. 
los veinte años el eucalipto citado, unos 30 metros 
de altura, por una circunferencia de 00 centíme­
tros; lo que es una verdad, por más que parezca 
una ilusión.

Foda.— La poda es muy perjudicial al euca­
lipto, porque siendo tan rápido su crecimiento, 
como esta operacion facilita el desarrollo en altura 
y no en grueso, expone al árbol á que se tronche 
ó se doble por su propio peso; por lo tanto con­
viene dejarle todas las ramas laterales que broten 
en su tronco para conseguir el crecimiento en diá­
metro, que tan necesario le es para su sosteni­
miento.

Apeo. — El apeo del eucalipto debe efectuarse 
cuando la sávia funciona ménos activamente, en 
Enero ó Febrero, y también puede hacerse en 
Agosto y Setiembre; cortado en otra época, la- 
madera se seca rápidamente, retorciéndose de un 
modo que dificulta su empleo para la construcción.

VII.

IMPORTANCIA HIGIÉNICA DEL EUCALIPTO.

En la reunión de los delegados de las Socieda­
des centíficas de Francia para tratar de esta im­
portante cuestión, el doctor Pietra Santa, comisa­
rio de la Sociedad climatológica de Argel, dió 
cuenta de la investigación que él mismo habia 
provocado y dirigido en las tres provincias de la 
colonia para determinar la importancia higiénica 
del Eucaliptiis, en la forma siguiente: «Que en las 
cincuenta localidades que correspondieron al lla­
mamiento de la Sociedad, las plantaciones de este 
árbolj en 1874, alcanzaron la cifra de un millón; 
y que las principales conclusiones de su investiga­
ción las reducia sucintamente á

«Que la influencia higiénica del Eucaliptus en 
Argel es innegable : Que en todas partes donde se 
han cultivado en grupos más ó ménos compactos, 
las fiebres intermitentes han disminuido grande­
mente en intensidad, frecuencia y gravedad, y por 
último: Que los terrenos pantanosos é incultos 
han sido saneados ó trasformados, con gran bene-
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Hcio délos intereses particulares y de la coloniza­
ción argelina.»

Los mismos hechos y los mismos resultados se 
han observado en Córcega, donde, gracias á la ini­
ciativa y perseverancia de un solo hombre, el doc­
tor Carlotti, á fines del citado año habia en aque­
lla isla más de 600.000 plantas da eucalipto en 
pleca vegetación.

En la Memoria de nuestro apreciable é ilusti’a- 
do amigo Mr. Guy sobre La Agricultura^ Comer­
cio de Argelia, publicada en 1876, dice:

1 Según el autorizado dictámen de los señores 
€ordier y Trottier, el Euealiptns glc^ulus se pres­
ta ventajosamente para el arbolado, asi como 
tambieQ el E. resinífera, el red-gitm y ^Ipendu- 
losa, y liasta unos veinte más de los recientemen­
te importados.»

Respecto á la especial ventaja de purificar el 
aire, el Dr. Amadeo Maurin dice: «En las gran­
jas donde abundan las plantaciones de eucalipto, 
se goza de una inmunidad sorprendente, porque 
las fiebres han desaparecido de ellas completa­
mente.» Estos mismos hechos los confirma tam­
bién el capitan Ney, en sus investigaciones en los 
valles de Bona y de Aia-Mokra, así como también 
Mr. Riviére en todas las comarcas donde la Socie­
dad Argelina ha hecho plantar estos preciosos ár­
boles, como elemento de higiene y comercio. Bajo 
estos dos puntos de vista, recomienda también di­
cha Sociedad el E. nivalis de la Nueva Caledonia 
iMalenia leucadendrori) , elogiando su incontesta­
ble eficacia contra emanaciones palúdicas, y el es­
pesor de sus capas ó cortezas afieltradas, que 
pueden preservarles de los incendios.

El célebre químico Berthelot dice que del Eu- 
ealiptus se extrae una sustancia azucarada llama­
da Eucalyna, sin citar cuáles sean sus virtudes 
medicinales.

Si las anteriores noticias no fuesen bastantes 
para demostrar la saludable influencia del euca­
lipto en la atmósfera, hé aquí la siguiente carta 
del administrador del Orfelinato Agrícola, funda­
do en Saint-Engene, distante 3 kilómetros de Ar­
gel, por monseñor Lavigerie, arzobispo que fué de 
dicha capital, y dirigida a Mr. Riimel:

«Esta finca, que es hoy nuestra casa-matriz, 
era, según no ignoráis, hace seis años (1868), un 
inmenso territorio cubierto de malezas y palmitos, 
<jue la proximidad de las aguas corrompidas del 
Harach hacía uno de los más insalubres.

» En 1869 y 1870, á medida que eran arranca­
das las malezas,'plantamos una considerable can­
tidad de eucaliptos, en masas y en filas á lo largo 
de los campos ó de nuestras vastas huertas, lo que 
da á esta propiedad de tan reciente creación, el 
aspecto de una antigua posesion, con árboles y 
bosques seculares, como habéis podado comprobar­
lo de visu.

»E 1 resultado más maravilloso, es que la fiebre 
intermitente, que tan á menudo atacaba á nuestros 
huérfanos en sus trabajos agrícolas (y á nuestros 
jornaleros españoles), ha desaparecido poco á poco, 
de suerte que, en el día, es esta propiedad una de 
!as más sanas de los alrededores de Argel, des- 
puos de haber sido la más insalubre, á causa de 
las fiebres.

» Ademas, hemos abandonado completamente 
•el uso del sulfato de quinina para combatir los ac­
cesos de fiebre intermitente, que, de vez en cuando, 
se presentan en algunos de los niños. Hace ya 
algunos años que usamos únicamente la tisana de 
hojas de eucalipto, arrancadas tiernas, y  hemos 
podido notar (lo que por otra parte han compro­
bado muchos médicos en'Argelia) <jue dicho re­
medio conserva toda su eficacia, úun en ciertos 
casos en que el sulfato de quinina es impotente, 
y sobre todo, que no tiene, como éste, el inconve­
niente de desordenar el estómago y de no curar,

muchas veces, la fiebre intermitente, sin dejar 
en su lugar la enfermedad, que nuestros colonos 
denominan fiebre quinina, tan conocida en Ar­
gelia.

»  Estos importantes servicios, que nos ha pres­
tado y presta el eucalipto, os han sido atestigua­
dos por Monseñor de Lavigerie, en persona, hace 
uno ó dos años, según debeis recordar. —  Charme- 
tant. B

A  la potencia absorbente del eucalipto, que 
sanea los terrenos cenagosos en un periodo de 
tiempo relativamente brevísimo, y á sus conti­
nuas emanaciones balsámicas, que enriquecen el 
aire de elementos altamente respiratorios, deben 
añadirle, según Mr. Trottier, las propiedades emi­
nentemente tónicas y antitípicas de sus diversas 
partes vegetales, que ofrecen á la Medicina in­
apreciables recursos para combatir directamente 
la fiebre, empleadas bajo la forma de verdaderos 
medicamentos.

A l Dr. Miergre se debe, tras varios experimen­
tos, destilar las hojas y obtener un licor llamado 
Eucalipsinto, que, al paso que alegra y es agrada­
ble al paladar, contiene muchas propiedades útiles 
y medicinales.

Los médicos ingleses de las colonias de Austra­
lia atestiguan que la infusión de las hojas del eu­
calipto paraliza los progresos de las afecciones del 
pecho en el primero y segundo grado, así como 
sus emanaciones aromáticas contribuyen podero­
samente á la cura radical de estas mismas enfer­
medades. Verdad innegable ea que muchos ingle­
ses van á Melbourne, capital de Australia, á cu­
rarse por el régimen eucalipto, y  que pasean á la 
sombra de los grandes bosques de estos mirtos 
gigantescos para respirar sus saludables emana­
ciones. Larga travesía de doce rail kilómetros de 
ida y vuelta; pero por costosa que sea, si muchos 
son los que la emprenden, también muchos reco­
bran la salud.

VIIL

CONCLUSIONES,

De la justa y merecida importancia que desde 
hace algunos años goza el eucalipto, y  de cuanto 
queda consignado y terminantemente probado, re­
sulta :

Que se multiplica, cultiva y crece con facilidad.
Que su madera es excelente para obras de eba- 

uisteria y carpintería, de duración y resistencia, 
así como para armazones que deban permanecer 
dentro del agua, como estacadas, traviesas, etc.

Que su sávia es sumamente aromática y balsá­
mica, sanea la atmósfera; de ahí la propiedad de 
absorber una gran cantidad de agua y sanear los 
terrenos pantanosos y remediar la insalubridad.

Que de su corteza y leño se extrae un bálsamo 
que da perfume á los cueros, y que sus hojas y 
ramaje, sometidos á la destilación, producen un 
aceite que disuelve las resinas y arde sin humo.

Que la esencia del eucalipto ocupa ya un lugar 
importante ea la perfumería, y la Farmacia la 
empica como febrifuga y sustituyente de la qui­
nina.

Creemos inútil aducir más datos para recomen­
dar las excelentes condiciones del eucalipto, y  de­
mostrar cuán urgente es que por todos se atienda 
con la mayor eficacia á su propagación, no sólo 
por el lugar tan distinguido que ocupa en la eco­
nomía de la naturaleza, sino en razón do sus di­
versos aprovechamientos.

A L M A  A L  N A T U R A L ,

TR A G E D IA  C A M P E S T R E ,

POS

p .  y V ÍA N U E Í, J ^ E R K A N D E Z  Y  p O N Z A L E Z .

(ConfínrMicton.)

Montaban dos fuertes caballos, alazan tostado 
el uno, tordo ñor de lino el otro, y  sobre éste el 
señó Colasito traía terciado en la parte anterior del 
aparejo al Pichichi, que parecia tan lacio y tan en 
las últimas como el tio Sones.

—  Bendita sea mi madre y la de Dios, que ar 
iin\&poemosjeckar\QS clisos h, &\xmercé, on 2'omá—  
dijo Aurorilla, que se dirigió hácia el jinete, y se 
abrazó á su rodilla derecha y se la besó:— ¡ay, 
señor, que no sabe su mercó cuántas esdichas mus 
anlloüioho^ ensima! Al está ese mártir del agüelo, 
que se está muriendo el provecito de málgerio.

Y  Milagritos, que habia acudido también hácia 
el dúo, y el Paquiro y Coliche, que no podían de­
jar al tio Sones para que no se cayera del asno, 
ayudaban á voces á las manifestaciones ruidosas 
de una alegría y de una gratitud exorbitantes.

— ¿Pero qué es esto? ¿Qué le pasa al tio Sones? 
—  dijo on Tomás, que era un buen mozo ya de cua­
renta y cinco años, espíritu de lo andaluz y de lo 
ternejal donde los habia: —pus si no me encuentro 
yo en el pinar al Pichichi, al atajar, como si se hu­
biese muerto, no güeleo, porque, yo me iba con 
mi Colasito á Moron á comprar unas cuantas ca- 
besas; pero yo me ije: —  cuando er Pichichi está 
aquí, no anda mu léjos el tio Sones, que no puée 
haber veráo sinos buscándome; y cuando er can está 
tan maltraiao, argo gordo le pasa al agüelo y á sus 
chorres, y por eso me he giielto, que sinos os hu­
bieseis encontrao solos con los pastores; conque 
andando, y á ver de cuidiar al tip Sones y demas 
familia.

Se pusieron de nuevo en marcha para la ma­
jada.

L X X X III.

El señó Colasito habia echado pié á tierra, y lle­
vando de la mano el alaban, sobre el cual se man­
tenía atravesado el seño Pichichi, se habia puesto 
al lado de Milagritos.

—  Oye tú, criatura —  la dijo —  ¿hace mucho 
tiempo que no has vislo tú á ta prima Consuelo ?

— Caye su mersé—  dijo Milagros — que la Con- 
suelito está allí con su señó padre en er Potro de 
Córdoba jecha una suriana y no se trata con los 
probes.

— Ya salistes tú con tu cansion, Colasillo— dijo 
on Tomás;— ¿pus no sabes tú que los de la arate 

flamenca (sangre gitana) creen que sí se meten 
con los de sangre castellana y se romundiñan (se 
casan) con ellos, se los vaná llevar los mengues?

- —De moo y manera que ar que bien quiere bien 
le cuesta, señó— dijo Aurorilla;— ŷ si el sehó Co­
lasito cumpriese con las fbrmaliaes que é me­
nester.....

—  Como si echára peernales en \v,oya— dijo 
Milagritos— pus mi tormenta, que tiene met'iacu 
la caesa su prima; ise que á eya no la ha mere­
ció anteadla naide, que naide la mereserá en toos 
los dias é Ui vía, y  que se va á quear pa  vestir di- 
mágev£S myó que emprearse ma.

— Esa se va á arrastra etras e mí como una 
cukrla— dijo lleno de vanidad ofendida el señor 
Colasito.
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—  Punto en toca — dijo ca Tomás— que si 
Consuelo no te quisiera á tí, 70 no la querría á 
eya, y patas: y vamos anduviendo y á yegar pron­
to, que dimpués de too, no eatá er tiempo ni son 
las cercustanciaspa esas conversaciones.

Y  en el padre habia más soberbia aún que en 
el hijo.

Los pobres gitanos oian y callaban.
Pero sufrían como todo aquel que se siente des­

preciado en su raza, y es débil y se ve obligado á 
callar.

Poco despues, la gran cocina de la casa de la 
majada prestaba el calor de su hogar y el apetitoso 
olor del cochifrito que se guisaba en una gran 
caldera, y se metía al tio Sones ea una buena 
cama.

ÍTo hay dulzura que no tenga su amargura.
Sin el estadu grave en que se encontraba el 

agüelo  ̂y sin la desgraciada cuestión del enamora­
miento del señor Colasito por la hermosa Consuelo, 
la familia gitana se habria considerado en aquellos 
momentos completamente feliz.

T,XXXIV,

Como hemos visto anteriormente, la Preciosa, 
amenazada á muerte por su padre, se hábia am­
parado de doña Ana.

Ésta, que tenía muy buen natural cuando no se 
trataba de la avaricia, de la soberbia ó del amor, 
habia acogido con toda su alma á la pobre niña, 
que estaba pálida como una muerta y temblaba 
como una azogada.

Le tenia un miedo mortal á su padre, porque 
cnando se cegaba de cólera, y no era necesario 
mucho motivo para ello, se convertía en una bes­
tia exterminadora, brava, carnívora.

En diez leguas á la redonda le temblaba todo el 
mundo.

Carmen no se creia segura bajo la protección de 
doña Ana.

Habia visto con una certidumbre completa la 
muerte en los ojos de su padre.

Temía á cada momento que, arrollando todos 
los obstáculos, se presentase airado y la extermi­
nase.

Y  para la Preciosa se habia hecho mucho más 
preciosa la vida desde que amaba.

Á  pesar de su terror, no se apartaba Juan de su 
pensamiento.

Un poderoso instinto la decía que no podía te­
ner un protector más poderoso que él.

¿Ŷ  qué mujer enamorada no tiene una fe ciega 
en el hombre de su amor?

L X X X V .

Ya hemos dicho que la casa de doña Ana era un 
viejo palacio, un solar de magnates que en otro 
tiempo habían sido los reyes de hecho de la co­
marca, y que sus largas galerías y sus anchos sa­
lones estaban pavimentados de mármol.

Por la misma extensión de la casa, no estaban 
esteradas más que las habitaciones en que se vivía.

Las otras piezas, vacías ó de tránsito, estaban 
completamente desnudas, tanto de esteras como 
de muebles.

Esto las hacía perfectamente sonoras.
Un eco escondido en cada ángulo hacia resonar 

las más leves pisadas.
Para llegar al cuarto de doña Ana, cuyos gran­

eles balcones daban á la huerta, era necesario re­
correr una larga galería.

De improviso sobre las losas de aquella gale­
ría resonaron rápidas y fuertes pisadas.

Se comprendia, por esa expresión peculiar que 
tienen todos los sonidos, que la persona que pro­

ducía aquellas pisadas, por decirlo así, nerviosas, 
venía poderosamente agitada.

Cármen supuso á su padre, que venía á bus­
carla.

Á  matarla, á pesar de la protección de doña 
Ana.

Se sobrecogió, y se quedó inmóvil, representan­
do la estatua del terror, vuelta á la puerta por 
donde debía entrar ea el aposento la persona que 
se acercaba.

Una atonía de angustia aparecía en los hermo­
sísimos ojos de la Preciosa.

Se alzaba y se deprimía su seno como si, albo­
rotado con una violencia extrema, su corazon 
hubiera querido escaparse.

L X X X V I.

— ¿Pero por qué tienes ese miedo?— la dijo 
doña Ana— ¿crees tú que yo no tengo poder y vo­
luntad para ampararte?

En aquel momento apareció eu la puerta laper- 
sona que venía.

Era Juan.
A l verle la Preciosa, lanzó un grito que pare­

cía arrancado de sus entrañas.
Extendió hacia Juan los brazos.
Se lanzó hácia él.
Pero ántes de tocarle, se acongojó combatida 

por una tal sucesión de violentas impresiones; la 
acometió un vértigo, perdió el sentido,, y hubiera 
ido al suelo, á no ser ¡lorque Juan, que también 
se habia adelantado hácia ella, la sostuvo en sus 
brazos.

Aquello habia sido lo que eu el lenguaje escé­
nico se llama un golpe de teatro.

Aquel golpe habia ido de rechazo, y con una 
fuerza incontrastable, á herir en la cabeza y eu el 
corazon á doña Ana.

Habia comprendido, por una de esas intuiciones 
que no se explican, por una especie de adivina­
ción, que Juan y Cármen se amaban.

Doña Ana ignoraba que se conocian.
Aunque se hubieran visto y se hubieran habla­

do , no podía comprenderse un amor tal en tan 
poco tiempo.

Esto salía completamente de la esfera de lo co­
mún, para colocarse en la de lo excepcional.

Generalmente lo excepcional no se comprende, 
de donde en su mayor parte los errores de la huma­
nidad.

¡Si se comprendiera que no hay nada, por común 
que sea, en que no haya una excepción determi- 
nante!

;Ah, los filósofos, los psicólogos, y qué atrasa­
dos están todavía!

¿Es que no saben leer en el gran libro de la 
vida, abierto siempre para todos los que tienen 
ojos que vea?

L X X X V II.

Doña Ana sintió una emocion formidable; com­
prendió lo que áun no habia comprendido bien, 
aunque lo habia sentido. Que todas las aspiracio­
nes de su vida se habían refundido en su primo. 

¿Por qué? ¿qué tenía para ella aquel hombre? 
Ko se lo explicaba, no quería explicárselo, ni 

necesitaba explicarlo.
Aquello era un hecho consumado.
Un número incalculable de influencia que ha­

cían de él hacia para ella un sér excepcionalmente 
poderoso de Juan.

Su corazon y la soberbia, todo su sér extraor­
dinario y terrible se habían sublevado.

Habían cambiado bruscamente sus disposicio­
nes respecto á la Preciosa.

Esta tenía ya en Doña Ana ua enemigo á 
muerte.

Dotada, sin embargo, de una formidable fuerza 
de voluntad, resistió la violencia del choque, y 
tuvo tiempo para rehacerse y ocultar la expresión 
de lo que sentía, favorecida por la influencia que 
ejercía sobre Juan la Preciosa.

El no sentía entónces nada más que ella.
La veía pálida, inmóvil, traspuesta, abandonada 

en sus brazos y temiéndolo todo, una ansiedad 
mortal apareció en su semblante y en la expre­
sión de su mirada.

L X X X V III.

Doña Ana acudió á Preciosa y la tomó de los 
brazos de Juan.

Al mismo tiempo llamó á sus criadas.
La Preciosa fué puesta en el mismo lecho de 

Doña Ana, desajustada, socorrida.
Se llamó al médico.
Éste puso mala cara.
El estado de Cármen no era, en manera alguna, 

peligroso.
Habia ea ella mucha juveatud, mucha salud, 

mucha vida.
Aquello no era más que un síncope cansado por 

el terror que le habia hecho sentir la cólera do 
su padre.

Pero al galeno le convenía exagerar la gravedad 
de la situación, á fin de que se estimasen eu más 
los poderosos recursos de la ciencia.

Pensando en esto fué un milagro que no pidiese 
inmediatamente para ecctre>na~uncion.

Toda profesion tiene su farsa y su modus vi- 
vendi.

En vista de la gravedad del accidente, asegu­
rada con un grande aplomo por el facultativo, se 
llamó al albéitar.

El criado de Doña Juana le encontró en la co­
cina, agobiado, aturdido, dominado por el horror 
de si mismo á causa de la intención de muerte 
que habia sentido contra su hija.

No hay violento, no hay malvado, no hay san­
guinario feroz, capaz de todo, que no tenga co­
razon y  amor para algo ó para álguien.

E l Alcalde tenía todo su corazon exhuberante 
y apasionado para la Preciosa.

Si practicaba el crimen para aumentar su ha­
cienda, era por su hija.

De donde se saca, en consecuencia, de que para 
que haya de todo en este mundo, hay monstruos 
sensibles.

Es decir, que lo paradójico es lo más natural 
del mundo.

E l albéitar ^altó de su silla en cuanto el criado 
de Doña Ana le dió sin preparación de ningún gé­
nero la noticia.

— ¡Maldito sea j‘o y la hora en que nací!— ex­
clamó aquel hombre con toda la violencia de su 
carácter terrible.

Y  rehaciéndose por aquella violenta sacudida 
del sentimiento, escapó ú la casa de Doña Ana, y 
llegó hasta el lecho de ésta en que la Preciosa em­
pezaba á reponerse.

E l médico permanecía allí como si se hubiera 
tratado de una situación extrema.

Juan estaba junto al lecho, pálido y convulso, 
devorando ansioso con su mirada inmensa el bello 
semblante de la Preciosa, en que empezaba á 
aparecer de nuevo el color límpido y sonrosado. 

Esto era un indicio de fiebre para el médico.
El albéitar examinó á su hija.
—  ¡Bah!— exclamó— la culpa me la tengo yo 

de creer lo que usted dice, D. Mateo; ó es usted 
tonto ó cree que los demas lo son; ni sic^uiera 
tiene calentura la chica, gracias á Dios, ni hace
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falta para nada esa receta qae usted ha puesto.
El médico se sulfuró.
Se paso pajizo, verde, lívido, de todos colores, 

pero se contuvo: le tenía ua miedo horrible al 
albéitar.

No se atrevió á decir más que estas palabras 
entrecortadas:

—  Ya veo que no soy necesario; que ustedes lo 
pasen bien.

Y  se fué. {Continuará.)

FAMILIAS DE LOS PÁJAROS.

Loa pájaros libres, según su verdadera natura- 
2 a y según las leyes de la Providencia, nos dan 
un ejemplo de sobriedad, de trabajo, de deberes 
de familia y de fieles afecciones.

No seria fácil hacerles comprender la cuestión 
del divorcio, y ningún abogado, si lo tuvieran, en- 
contraria la ocasion de defender, entre ellos, una 
•causa de separación.

Sus uniones, en las diversas poblaciones, no se 
haceu siempre sin algunas dificultades. Algunas 
veces varios rivales se disputan la misma pajari­
lla; no por su fortuna, la pobrecilla no tiene sino 
«1 vestido de plumas que Dios le ha dado y no es­
pera ninguna herencia. Unicamente por sus virtu­
des y su gentil fisonomía es buscada. Algunas ve­
ces sus pretendientes se pelean á picotazos, tan 
valientes como los héroes de Homero ó los caba­
lleros de la Mesa Redonda.

Pero de cualquier manera que se verifique su 
unión conyugal, por un encuentro idílico ó por 
•consecuencia de un violento torneo, es, hasta su 
muerte, indisoluble, y en las diversas peripecias 
de la vida es fielmente mantenida por un acuerdo 
común. Es preciso proveer á las necesidades cuoti­
dianas, ponerse en guardia contra los lazos y pe­
ligros de todas clases, reunir los materiales de la 
habitación y edificarla.

Sólo algunos pájaros se desentienden de este 
¿Itimo trabajo. En los desolados parajes del Cabo 
de Hornos, el indolente, el melancólico pinguin 
se contenta con hacer un hoyo en la arena para 
depositar allí los huevos. El harle los pone al aire 
libre sobre las rocas, cerca de los mares.

¡Pero los otros pájaros! ¡Qué obreros tan pa­
cientes é ingeniosos! Los hay que regulan las di- 
niensiones de su casa con una rectitud geométrica 
y que la consolidan por los procedimientos más 
seguros de la arquitectura. Hay otros que mere­
cían estar inscritos en la corporacion de los teje­
dores, por la habilidad con que tejen su nido; 
otros que pouen juntas dos hojas de árboles y ha­
cen una especie de bolsa, al rededor de la que pa­
san un hilo vegetal, como si hubiesen aprendido 
á coser en los talleres de la modista más célebre.

Entre estos hábiles obreros es preciso citar el 
lindo pojarillo que en la India llaman linot. Un 
sabio misionero ha hecho de él una descripción 
tan interesante, que no podemos resistir al deseo 
de citarla:

«  Es del tamaño de nuestro pardillo, y tiene su 
mismo plumaje y lindo aire. Es extremadamente 
familiar y siempre está en movimiento; para dul­
cificar su cautividad se poce en el cuarto que le 
sirve de prisión un arbusto, una planta, donde sin 
cesar sube y baja. Su cauto es muy dulce, y sobre 
todo, lo que es admirable, es la destreza de este 
pajaro para construir el nido. Lo hace con hier­
ba verde y de un tejido tan apretado, que parece 
cañamazo. Este nido tiene la forma de un saco ó 
de un bolsillo. El pájaro lo empieza liando fuer­
temente varios tallitos de hierba á la extremidad 
de la rama de un árbol, y continúa sa trabajo des­
cendiendo á lo largo de este móvil andamio: en la

base lo aprieta y redondea de tal modo, que le da 
la forma de un saco suspendido por cuerdas.

»  En el sitio en que está colocada la ligera cel­
da escapa á la voracidad de las hormigas, que no 
se separan bastante del tronco para ver lo que pasa 
á. la extremidad de las ramas: por su movilidad, 
el nido, así suspendido, puede fiotar á merced del 
viento y resistir á los huracanes; pero también 
puede suceder que se pudran los cordones que lo 
sujetan por las lluvias, y entónces cae á tierra y 
perecen sus habitantes. ¡Qué lástima! ¡Todo está 
tan lindamente arreglado en aquella ingeniosa 
constrnccion! Se abre por su parte alta, recibe la 
la luz por una ventana y se divide en dos pisos. 
El de abajo, terminado casi en punta, está desti­
nado á los pequeñuelos; el de arriba es el salón de 
los padres. Allí es donde, cada uno á su vez, vie­
nen á tomar el aire y descansar, despues de haber 
cuidada de los pajarillos. Algunas veces se les ve 
á los dos juntos asomados á sa balcón, mirando 
como burgueses del campo. Para que los pequeños, 
que no pueden aún salir, no queden en la oscuri­
dad, el padre, dicen los indios, tiene cuidado de 
colocar en su departamento uu gusano de lúa. »

Las patas de los pájaros son sus manos, sa pico 
la aguja.

Este asunto capital, esta construcción del nido 
no es siempre pronta y fácil. E l pájaro no se equi­
voca nunca en escoger el sitio donde lo ha de co­
locar, ni en la reunión de las diversas cosas de que 
se ha de servir; pero está expuesto á diversos 
accidentes. A  veces, el mal tiempo le impide re­
coger la ligera ramilla, el musgo, el poco de lana 
ó de algodon que necesita; otras, los picaros chi­
cos destruyen la base de su estructura y hay que 
volver á empezar. En fin, la obra está concluida; 
la joven pareja tiene su habitación, los pequeños 
que van á venir tendrán su cuna; el padre entona 
un canto de alegría; la madre, silenciosa, mira 
aún á su al rededor, como para asegurarse de nue­
vo que nada falta. Despues los dos van á dar un 
paseo, hablando amigablemente en el lenguaje de 
los pájaros^que, por desgracia, no comprendemos. 
Aquellos á quienes este misterio filológico ha sido 
revelado han aprendido con ello bastantes cosas 
maravillosas, como se verá por las leyendas que 
nos proponemos contar.

Odin, el dios supremo de la mitología escandi­
nava, tenía dos cuervos, que hacían grandes via­
jes y venían á decirle lo que habian visto en los 
países lejanos.

Y o pienso que los gentiles pájaros de nuestros 
campos, que trabajan en un mismo nido, se en­
tretienen por la tarde, á orillas del arroyo, bajo las 
verdes hojas, relatando los resultados del día. En 
esa gran empresa de la habitación, el macho tie­
ne su tarea distinta de la de la hembra; uno va á 
buscar los matorrales para el edificio; la otra los 
pone en órden.

Cuando pone los huevos, la madre los cubre con 
su cuerpo, inquieta, palpitante, repartiendo sobre 
ellos su calor y su vida. El padre canta para ani­
marla 6 distraerla, en su obra material, y le lle­
va diariamente el alimento. Por la noche se pone 
junto á ella, y á veces la reemplaza en su puesto 
para que pueda sacudir sus alas y hacer un poco 
de movimiento. Pero no es paciente como ella, y 
no puede estar mucho tiempo inmóvil y tranquilo.

Hay familias de pájaros, como familias de hom­
bres, en que la tarea de la madre nos parece bien 
dura y el padre bien egoista.

La vestal romana que había faltado á sus votos 
era enterrada viva. La iüocente hembra de un pá­
jaro del África meridional, que se llama kowe, pa­
rece condenada al mismo suplicio. Pone sus hue­
vos en el hueco de un árbol, y cuando llega el mo­
mento en que debe empollar, el macho cierra la 
entrada del nido de manera que la pobrecilla no

puede salir. Sólo queda una estrecha abertura por 
donde pasa el pico para recibir el alimento, que 
su feliz esposo tiene la bondad de llevarle. A llí 
queda encerrada hasta que los hijuelos estén en 
disposición de volar.

Cerca de Eeykíarrk, en la playa de Vidae, lle­
gan todos los años, en la primavera, gran canti­
dad de eiders, ó sean patos de pluma muy fina, de 
los que se saca la mejor para los edredones; así es 
que está prohibido tirarles ó asustarlos, porque 
esos pájaros dan á los pobres habitantes de esta 
isla un rico producto.

La hembra hace su nido por tierra arrancándo­
se sus mejores plumas, que el ávido isleño se 
apresura á recoger. Prepara en seguida otra capa, 
arrancándose las más menudas, y nueva cosecha 
para las manos rapaces. Por fin sacrifica sus últi­
mas plumas, y esta vez la  dejan formar su nido; 
no se le puede pedir más: está ya casi desnuda.

Mientras la tierna madre se despoja para hacer 
una dulce cuna á sus pequeños, el padre se pasea 
como ua señor, luciendo su vestido intacto, char­
lando con sus vecinos sin perder de vista, sin em­
bargo, á su generosa compañera, que si por casua­
lidad sale del nido, deseosa de respirar el aire li­
bre, el rigoroso dueño se lanza á ella y la vuelve 
á llevar á la prisión.

Pero la cautiva de Yid® y la prisionera de Afri­
ca no son desgraciadas, no se quejan de su suerte 
y no tratan de sublevarse. ¡ Las pobres no saben 
leer! Ignoran la invención de la imprenta y no tie­
nen la menor idea de las crónicas de los tribuna­
les, de las novelas de aventuras ni de las doctri­
nas de emancipación profesadas por las Guiller­
minas y otras.

En el mundo inmenso de los pájaros, grandes 
y pequeños, nómadas y sedentarios, no hay una 
infidelidad, una Jlirtálion. Miéntras dura la vida, 
el mismo macho y  la misma hembra habitan el 
mismo nido. E l mismo macho y la misma hembra 
parten juntos en otoño y vuelven juntos en la pri­
mavera. Sólo la muerte puede separarlos; la en­
fermedad no los desune. Eldoctor Brehm, que ha 
publicado un excelente libro de ornitología, cuen­
ta que en un viaje á Nubia se sorprendió uu dia 
de ver á orillas de un lago una pareja de cigüeñas 
en una época en que la caravana de estos pájaros 
habia pasado hacía largo tiempo. Examinando los 
dos retardados reconoció que la hembra, delicada, 
no habia podido continuar su viaje, y el macho no 
habia querido dejarla.

Los pájaros, dice Buffon, nos representan todo 
lo que sucede en un matrimonio honrado; el amor 
seguido de una adhesión que se reparte despues 
en la familia.

Sin duda es á su moralidad á lo que los pájaros 
deben su larga existencia.

Según los cálculos científicos de Mr. Flourens, 
el animal debe vivir siete veces el tiempo que ha 
necesitado para llegar al punto culminante de su 
desarrollo. El hombre no llega á él hasta los vein­
te años, y deberia, por consiguiente, vivir ciento 
cuarenta. Sus vicios y sus pasiones abrevian con­
siderablemente esta duración: para los pájaros, al 
contrario, se agranda. Los lindos musiquillos de 
nuestros bosques y campos, cuyo desarrollo se 
verifica en algunas semanas, viven diez y doce 
años, los eiders veinte y el águila más de ciento.

F.

   ̂ -» -

PASAJES.

Entre los pueblos de EspaCa que adquieren en 
nuestros dias notable desarrollo, es indudablemen­
te uno el pintoresco puerto del Norte, cuya graba­
do publicamos en este número.
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Hace uDos cuantos años apéaas era conocido, y 
puede decirse que toda la fama de Pasajes nacía 
de su batelera, la protagonista de arjuella obra en 
que el ilustre Bretón de los Herreros dió al teatro 
moderno una joya que puede competir con la que 
dió al teatro antiguo el insigne Calderón de la 
Barca en el Alcalde de Zalamea,

Y  no somos nosotros solos los que lo decimos, 
que autoridad tan competente como el Sr. Marqués 
de Molins lo afirma en reciente é importante libro 
consagrado al autor de Marcela, y de La Batelera 
de Pasajes.

La situación de Pasajes no puede ser más pinto- 
T e s c a ; es una preciosa concha que se abre para 
ofrecer en su seno plácido reposo á loa buques que 
amenaza la tormenta, A l fin de machos años lo 
han reconocido asi los hombres, y Pasajes ha sido 
declarado puerto de refugio.

Aquellos montes de San Jnan y San Pedro son 
como paredes protectoras ante las cuales se estre­
l la d  furor de las olas.

j Qué grato debe ser poder reposar allí despues 
de la borrasca!

La fábrica de loza da también importancia al 
pueblo de que nos ocupamos ; la manufactura de 
Pasajes es fina y delicada, y si esta fábrica la hace 
notable ea lo que se refiere á la industria,'los gran­
des almacenes recientemente construidos la distin­
guen en el comercio. Desde la línea férrea, al rápi­
do pasar del tren se ven los vastos edificios dunde 
se apiñan, las mercancías. Allí descansa unos dias 
el vino de España ántes de salir de su patria, y 
allí vuelve despues de mucho tiempo, convertido 
el que fué peleón en aristocrático Burdeos de nobi­
lísima etiqueta.

Desde San Sebastian á Biarritz se puede hacer 
una escureion deliciosa y pintoresca. Pasajes me­
rece una visita, y no decimos nada de la isla de los 
Faisanes.

Allí, no una visita, sino escala de muchos dias 
se debia hacer para no llevar pato al casino de la 
pintoresca villa francesa.

E l desarrollo y el crecimiento de Pasajes coin­
cide con el de Bilbao, y los que se interesan en el 
desarrollo de los intereses materiales del país, no 
perderían el tiempo deteniéndose algunas horas en 
la pintoresca playa, cuyo dibujo ofrecemos en el 
presente número, siguiendo el propósito de dar á 
conocer los sitios más deliciosos para el veraneo.

»»» » -

EXPOSICION DE PERROS.

Dicen de París á nn perióiJico de tp ort:
Este aflo ha tenido uq gran ¿sito  la ExposíoioQ de per­

ros en el jardio de las Tulleríae. £1 número de visitaDtes La 
sido aún m ayor que el afio últim o, pero pocos, fuer» de 
los  aficionados, habrán com prendido algo por la falta do 
clasificación.

Entre ¡ O í  perros grandes, de guarda de catopo, en los 
cuales hay m ochos, m agnificos, se ha admirado bastante 
T ure, perro de San Bernardo, que no ha podido juzgarse 
bien ea  una E xposición , donde aparece trist« y  com o es­
cla vo , pero que visto en sus moutafiae ganaría un ciento 
por ciento.

L a  variedad de canichu, perritos de lujo, ha sido grande, 
y  sobre todo han llamado la atención los barbones negros.

H abia muchos lebreles. Parecia im posible hubiese tan­
tos y  tan notables en Francia. El que ha obtenido el pri­
m er premio es de una gran belleza y  esbeltez. Parece un 
caballo inglés de carrera, de pura sangre.

D e los perros de rebaño no puede decirse gran cosa, por­
que son pocos los <iue entienden de esta raza tan útil como 
poco apreciada. ,

E ctre los hull dogs han sido admirados con  justicia dos 
ejemplares blancos, expuestos coa riquísimos collares de 
plata, form ando un delicioso tronco. N o podía apreciarse 
cuál era el mejor.

D e los perros diminutos para las seQoras el Blenhelm  no 
tuvo rival. Es una joya.

ProporLÍonalmente con e l año anterior ha habido pocos 
perros de muestra, distinguiendo, no obstante, los gordon

selíers de Mr, Paolo Caillard, Taa buenos son que por ano 
de ellos ofreció un inglés quinientas libras esterlinas, el 
precio de un caballo m odelo. ¡U n Inglésl |Ah!

De los perros de acoso admirábanse las jaurías de la Du­
quesa de Uzés, la de Mr. Baudry d’Asson y  la del Vizconde 
de Chabot. Sus pequeños leagh»  han obtenido el premio de 
honor. jt/inertTa, soberbia, Saíntonje, de Mr, Sa lljerg ,fué 
aclamada com o la perla do la  Exposición.

Nada más bello que los grifones de carrera. Viéndolos so­
bre la plataform a no pueden apreciarse bien á estos ani­
males cuyas mejores bellezas consisten en la faena y  acti­
tudes de la caza, donde pueden rivalizar con  los perros 
grandes,

La brillante jauría de perros de carrera de Mr. de Bau­
dry d ’AsBon ha obtenido el gran premio de la Exposición, 
consistente en la esplendida copa del Presidente de la Be- 
pública. Este año los  ingleses no han podido arrancar los 
grande pTim á nuestros convecinos. FronUn ha levantado el 
espíritu nacional.

EL CABALLO EN CHINA.

L os hijos del reino de l í s  flores tienen la pretensión de 
ser el pueblo más antiguamente civilizado de la tierra; han 
conocido j  puesto ea práctica, ántea que nosotros, más da 
unain-vencion de que estamos orgullosos.

M uchos volúmenes se han escrito de sus usos y  costum­
bres, pero hasta aquí no se ha hablado de la cria de ca­
ballos en aquel país, quizá porque habia poco que decir, 
pues los chinos no se han distinguido sobre esto y  han 
quedado m uy afras de los países de Europa y  áun de la 
m ayor paite de las otras pob!acion“8 asiáticas. En ciertas 
partes de la Cliina el caballo es, por decirlo así, desco­
nocido.

En el Sud y  en otras regiones muy pobladas lo  em­
plean lo  ménos posible para reaervor los granos y  otras 
sustancias alimenticias á la manutuncion del hombre. En 
ninguna parte es más fácil pasearse en el caballo com o en 
ChÍDa, porque en aquel enorme reino liay pocas ciudades 
y  pueblos en cuya vecindad no haya rio ó  canal que pue­
da servir al trasporte de lea mercancías. Por otra parte, 
la cuestión de las subsistencias es de una importancia ca­
pital , y  si aquel país se vieao de pronto obligado á pro­
veer al alimento de tantos caballos, com o en Inglaterra y  
Alemania por ejem plo, más de una fam ilia se veria con­
denada á m orir de hambre. Hé aquí sin  duda por qué los 
chinos no desarrollan más la reproducción de los animales 
que adquieren cada día más valor en Europa.

Por la misma razón, en las comarcas donde no hay aguan 
corrientes no se construyen sino caminos estrechos, para no 
aminorar el suelo que produce el grano. Sobre los caminos 
estrechos que atraviesan ciertas provincias, reina una in ­
comparable aaim aoion, encontrándose una multitud de 
hombres (  principaliueiite coo lies) cargados de pesados 
fardos que en cualquiera otra parte serian llevados por 
animales. El trabajo alqtie se someten aquellas gentes es 
vardaderaniente d igno de compasion. H ay cardadores quo 
trasportan los viajeros con sus baga jes, y  que llevan liasta 
las ciudades más ó méuos lejanas de China importantes 
cargam entos de mercancías sobre grandes carretones.

El número de cooliee que tiran de estos vehículos varía 
según el peso de las mercancías. C uando ol v iento es fa ­
vorable, usan unas pequeñas velas que tienden sobre dos 
palos al lado de cada rueda.

En la provincia Tschili y  en el interior de la M ongolia 
80 emplean asnos y  m uías: sillas de mano y  literas sirveo 
para el trasporte de personas, y  gentes de todas clases via­
jan  así sobre las espaldas de los cooliee.

En algunos distritos, y  principalmente en Nankia, las 
mujeres se llevan en canastillas. En Eching se v e  á las 
mujeres de paseo , detrás do las que corren loa coolies con 
dos canastillas. Una contiene uno ó  varios n iños; la otra 
el bagaje de la dama.

Las calles de todas las ciudades situadas á  orillas del 
lang-tse-K iang son tan estrechas, que no podrían usar­
se ca b a llos : todos los trasportes los hacen los manda­
deros.

En el Sud de la China, pequeños jacos que no merecen 
e l nombre de caballos son utilizados, principalmente por 
empleados superiores. La silla es m uy grande y  grosera: 
el animal lleva un collar de crin con muchas campanillas, 
para advertir á la m ultitod en las callea tan estrechas do 
las ciqdades,

En el Norte, donde la poblaoion es méno* densa y  don­
de liay grandes llanos, los chinos m ongoles, y  sobre todo 
los mandachours, se ocupan más de la cría y  cuidado del 
caballo. Sus corceles son de una construcción bastante de­
fectuosa, pero bien enseñados y  de buena talla. En la 
M ongolia se encuentran caballos mny vigorosos que tienen 
cierto parecido con  la raía  del condado escoces Galloway. 
En general, están criados en libertad, y  los sementales v i ­
ven  ea rebaños coa  las yeguas.

También se encuentran en todo el reino numerosas tro­
pas de caballos salvajes que llaman Schecke ó  Tabur. Si el 
hombre los asusta una sola vez, huyen y  quedan aveces 
•un afio entero sin volver á sus antiguos pastos. La cola, 
en los caballos que lian adquirido su com pleto desarrollo, 
es tan larga que casi barre el suelo.

En cuanto-á los cuidados con  el caballo, ios ch inos, á 
pesar de su indiferencia, no son de una ignorancia com ­
pleta. Algunas de las reglas que observan son m uy prácti­
cas, otras m uy raras. En el tercer mes del año (A b r il) , es 
preciso que el caballo tenga buen forraje y  en abundan­
cia ; en verano, qn« tenga ociaion de pastar áorillasdo los 
rios y  torrentes. En in v iern o ,la  cu adra 'd ebe estar pues­
ta al Mediodía y  garantida contra el viento Norte. El 
caballo debe hacer constantemente e jercicio ; conviene 
evitarle todo esfuerzo excesivo , y  deepuos del trabajo del 
d ia , es preciso quo el caballo qnede abrigado hasta que 
esté completamente seco. Se le  debe dar de com er y  beber 
tres veces al dia, pero exclusivamente agua de fuente. El 
forraje debe ser de buena calidad. Las cuadrp-s no tienen 
nada de elegantes. En cada una hay un altar en honor de- 
Jifa- W ong, el dios do los caballos , y  en las grandes ciu ­
dades se encuentran tem plos en honor de esta divinidad. 
E l mayor de éstos está en Cantón, en la calle Chong- 
Y una-Toiig. Uno de los servidores de este d ics está allí 
representado con un caballo de la mano.

L os conocimientos de los chinos en m edicina veterina­
ria están poco desarrollados, y  algunas de las prescripcio­
nes que observan son absolutamente ridiculas: á menudo 
sanaran b u s  caballos.

En las provincias del Norte les parten las orejas y  las 
narices.

l ié  aquí el origen de e s to :
E l emperador Kang-tee, que consagro á los estudios de 

medicina bastante tieiapo, descubrió un dia que esta ope­
ración protegía á los animales contra el rayo.

Un edicto comunicó este m agnífico descubrimiento á 
sus súbditos. Desde entónoes, los caballos, muías y  asnos 
tuvieron las orejas y  narices partidas, y  com o en todo 
tiem po ios chinos han tenido completa conñanza en la sa­
biduría de sus abuelos, esta práctica está áun hoy dia ea 
vigor.

En el Norte hay muchos caballos con  herraduras; para 
herrarlos, atan tres patas juntas mientras el veterinario 
tiene la otra, ó  bien lo suspenden por medio de cuerdas.

Los chinos y  los m ongoles comen la carne del caballo y  
beben en sns com idas la leche de laa yeguas, la que prepa­
ran para hacer con ella una bebida espirituosa, el K um is. 
L os chinos pretenden que el abuso de este licor trae enfer­
medades á los ojos.

En las carnicerías de Ohin-Kiang so ve mucha carne 
de caballo, y  en Nankin se cousumeu grandes caiilidades.

Los caballos empleados para los viajes hacen d e 2 0  á 2 ¿  
millas por dia. Están m uy bien preparados para las expe­
diciones de esta clase, y  sea que los monten, sea que los 
empleen com o animales du carga , hacen su trabajo fácil­
mente.

Las mujeres los utilizan para via jar y  para ir á los mer­
cados, y  los montan com o los hombres. El equipo de estas 
amazonas es m uy cómodo.

Ex un placer poner en el anca aquellas damas quo m on­
tan desde niñas y  saben reducir á la obediencia i  un ca­
ballo rebelde.

Cuando están enganchados los caballos bien alimenta­
dos, hacen sin trabajo 3 0 á 4 0  millas inglesas en el dia; 
pero al paso no hacen sino cuatro 6 cinco inillae por liora. 
Trabajan por ténnino medio de och o á diez horas, y  loa 
fardos que arrastran pasan á veces de una tonelada. En 
el arado el caballo trabaja seis ó siete horas: la labor es 
muy penosa, á causa de la naturaleza del snelo.

L o que hace los via jes m uy desagradables es que los 
vehículos no tienen muoiles.

L os anales chinos demuestran que el carruaje de ruedas 
fué introducido por el emperador T a y -In , que fu n d ó la  
dinastía de l l ia ,  2205 años ántea del cristianism o; pero el 
carruaje era tirado por hombres y  sólo servia para el tras­
porte de la fam ilia real y  de algunos grandes señores. El 
carruaje del emperador era llevado por 20 hombres. Otro 
emperador al que molestaba el ruido de las ruedas, hizo 
que los hombres llevasen el carruaje ni h om bro; y  sola­
mente bajo la dinastía de K a n g , 1700 años ántes de la 
era cristiana, empezaron á engancharse los caballos en lo» 
carruajes, Los veliiculos empleados en aquella época en 
E gipto se parecían mucho á los que usaban entónoes y  
sirven hoy en China, Para trasportar los productos do lo» 
cam pos, hácese uso de carros, á los  que enganchan un 
caballo y  un buej'.

En el Norte de la China usan una especie de litera lle­
vada por dos caballos, uno delante y  otro detrás. L os en­
ferm os y  ancianos, asi com o las damas de la alta socie­
dad, gustan mucho de este m odo do trasporte. So encuen­
tran vehículos de esta clase muy coufortables, de alquiler, 
en las estaciones del N orte, que presentan alguna anulo- 
g ia  con nuestros baños de mar.

L os arneses ee parecen mucho á los que se usau en Eu­
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ropa. El tiro del carruaje imperial está cubierto de un 
pallo amarillo.

L a  aristocracia tiene amesea adornados con hebillas y  
anillos de p k t a , y  á la nrnerte de uno de los mierabroa de 
laa grandes farailias, todo el tiro se cubre con  un gran 
palio blanco.

{D el ahman.)

DURACION DE LA VIDA DEL CABALLO.

Seiia bastante ourioso, y  más d ifícil aún, el precisar bien 
exactamente el téricino medio ordiuatio de !a  existencia de 
un  caballo, porque las condiciones anormales (a l mésos 
ba jo  este punto de T i s t a )  en las que el animal se enoueutra 
colocad o ea el estado de domeeticidad, no pueden dar lu­
ga r á u lsg u n  cálculo ni áun aproxtmadojncnte.

Efectivam ente, roiéntras más envejece el caba llo , está 
ménoB bieriiíratodo y  peor alim entado; el trabajo, la falta 
de cuidados aumenta á  m edida que tiene necesidad de luás 
atencionea.

L legaenfin , despues de haber sucesivamente descendido 
toáoslos escalones de este T a l l e  de miseris, al úliiaio grado 
de agotamiento y  de usura, y  éstas no son precisaineiito las 
mejores condiciones para alcanzar el término fijado k su 
existencia por el curso natural de las cosas.

Pues b ien ; áuu con el auxiliar de todos estos elementos 
de destrucción, nueve veces de diez se está obligado é ma­
tarlo ; esta medida radical y  expeditiva no prueba (jue el 
desgraciado animal no hubiera v iv ido toucho más tiempo, 
si se hubiese dejado á la naturaleza encargada de su tarea 
habitual. Y  no podría ser de otra manera, lo  sé ; es imposi­
ble fundar un hospicio de incurables especialmente des­
tinado ¿  la raza caballar, No vengo aquí á entablar una 
defensa senlimental-ecuestre. Casi estoy por adoptar sobre

esto la doctrina de algunos salvajt», que matan á su padre 
cuando ya  nu puede marchar, y  que , seguu dic«n, se lo 
comen despues. Esto me parece un artículo adicional del 
programa al menos supetfluo, tanto más, que esta cocina 
de ultratumba me parece un alimento bastante triste.

Y o  me pregunto, en verdad, qué se puede hacer de la 
vida cuando se está dedicado á pasearse del brazo de un 
criado I ó metido en un cariito de enferm o, no poder m on­
tar á caballo iii apercibirse de que existen lindas cosas 
en la tierra. Por m i parte, preferiría que en este momento 
fisiológico, UD am igo me introdujese una bala entre los 
ojos, diciéndom e: «Y a  no sirves para nada, ñ ipara  ti ni 
para los otros; ve  á buscarte la vida en un niundo mejor.» 
A l menos, dejaria la existeucia sin sufrimientos ni penas, 
en la plenitud de mi individualidad moral y  física.

Pero Volvamos á nuestro tem a: las condiciones habitua­
les de la existencia de un caballo son de naturaleza á abre­
viar íecsiblem ente la duración de su v id a ; sin euibargo.

E l ,  P U E R T O  D E  P A S A J E S .

esas causas deletéreas no bastan de ordinario á  destruir el 
principio; las más de lus veces se está obligado á malario, 
para desembarazarse de una máquina inútil. N ads, pues, 
prueba que n o hubieran vivido uiás de este plazo, ei los 
hubieran dejado vivir.

A  pesar Je esto, la experiencia permite hacer constar 
que un caballo que hoya atravesado todas las peiipecias 
de su accidentada carrera, sin haber soportado un martirio 
deicesiado doloroso, soV-re todo no habiendo sufrido nunca 
hambree, puede prestar útiles servicios hasta la edad do 
veiüte aOos. Y  áun se encutiitra uno aquí ante una duda 
que no es fácil aclarar: salvo en los productos de pura san­
gre, cuyo nacimiento csiá legalmente probado, raramente 
se está seguro de la edad verdadera do uii cuballu, sobre 
todo cuando se adquiere pasados diez ó doce a&us. La den­
tición  es un indicio bien incictto. Sin entrar aqui en una 
discusión sobre esto, diré solamente que be visto tres ve­
terinarios do fauia, consultados sobre la edad de ua caba­
llo, emitir cada uno uua spreciaciou diferente. Debo aña­

dir qne á la vez tenían y  no razón los tres, porque ninguno 
había adivinado lo justo. Yo no podía conservar ninguna 
duda sobre ello, pues había -visto nacer al animal.

Este término m edio de veinte afios, com o lím ite á la car­
rera activa de un caballo, no debe ser tomado com o medida 
ni áuD aptozimatíva. Las exccpcioiies son tan numerosas, 
que concluyen por invalidar la regla en lugar do confir­
marla.

Me constan casos de larga vida inverosirailes en caba­
llos que no han salido de las mismas manos desde su ju ­
ventud y  habiendo estado constantemente sometidos al 
mismo régim en, á con d ícioc , bien entendido, que éste ao 
haya sido cruel. Así, por ejem plo, en el C irco, donde los 
caballos hacen siempre elm íem o servicio y  llevan una exis­
tencia regulada com o un papel de música, no ea raro en­
contrar, haciendo aún ei oficio, de más de treinta años i ho 
conocido algunos.

Lo mismo sucede en todas perteeen que el animal recibe 
un alimento y  cuidados Buñcientea y  no tiene un trabaj.i

excesivo. Es, pues, casi seguro que el caballo podría pres­
tar útiles servicios á su amo durante un espacio de tiempo 
prolongado mucho más ullá del termino en que se está 
obligado á m atarlo, cuando n o puede ya marchar, sí hu- 
bíera sido tratado com o lo está en las cuadras donde se 
vec  esos casos de larga vida excepcionales,

Me limitaré, pues, á hacer constar que los ejemplos do tm 
caballo haciendo un excelente servicio en uua edad que 
pasa el término m edio ordinario son tan numerosos, que 
pueden servir de baso á una argum entacíoa séria. Bas­
tantes personas se sirven de un caballo de veinte á vein ­
ticinco «fios sin saberlo. Lo han com prado cerrado y  han 
tomado coir.o palabra del Evangelio la del tratante ó  del 
veterinario.

Debemos á un am igo conocer uno de los más raros ejem­
plos de larga vida de un caba llo , claramente probado: un 
caballo capón de medía sangre, perteneciente á un n ego­
ciante, que tiene hoy cuarenta y  un afios. Lo com pró de 
tres aQoa á un labrador. Desde entónces lia estado en ser-
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vicio  siempre, sal^io estos dos ültimoB años, ya eo^aiichado 
en un tílburi, y a  utilizado en diversos Iraliajoe. Como in­
válido , vive hoy en ua m agnífico coto  alquilado por su 
propietario, y  está alimentado con avena triturada y  zana­
horia. Cuando quiere galopar un poco, se cae y  ee preciso 
ayudarlo á levantar.

Bien que este caso sea bastante raro para citarlo, no es 
absolutamunte excepcional. Y o  lis visto un caballo morir 
á los cuarenta y  cinco años, debidamente probados, y  
habia cesado de ser montado algunos meses sólo áutes da 
su muerte.

LOS ÁRBOLES GIGANTES DE CALIFORNIA.

Monaieur Cb. Joly  ha publicado en el Journal de'la So- 
riiU  central de HoTticaltare unas nolicias sobre la vegeta­
ción de Ja C alifornia, de donde tomamos las siguientes 
notas.

Desde hace algunos años todo lo qus se rr-fiare á los Es­
tados-Unidos llama vivam ente la atención del público eu­
ropeo, y  se com prende que la Naturaleza ha colm ado aquel 
pais de todos sus dones ; variedad de suelos y  clim as, mi­
nas de oro, plata y  cobre, carbonee, petróleo, rioe y  lagos 
inmensos, puertos maravillosos, y  al lado de todo esto una 
raza inteligente y  laboriosa, á la que vienen á unirse todos 
los años sobre 500.000 emigrantes, á la conquieta del 
G reat We»t.

La poblacion aumenta en proporciones enorm es; hace 
cincuenta años N ew -York tenia unos 300.000 habitantes; 
hoy tiene inás de dos raülones : ¿cuál será ésta cuando se 
estudie la disposición de sitios qne ee prestan, m ejor qoe 
Lóndres, París ó C antón, á una grande aglom eración de 
hom bres? ^

P e todas las regiones de los Estados-Unidos, la más in­
teresante, la más favorecida por la Naturaleza es la Cali, 
forn ia , desde el 32 Iiasta el 42 grado de latitud. Cuando 
despues de haber recorrido en los fam osos PuH m m  Can  
los inmensos lia ros  que es extienden desde Omalia á ]a 
Sierra-Nevada, sobre una extensión de 1.800 m illas, se 
llega por el Great Pacific R a il road  hasta Somnut, que es 
la estación más elevada, se está á 7.000 piés sobre el nivel 
del m ar, y  en el corto trayecto que hay hasta San Francis­
co, se goza  de vistas deliciosas que anuncian se entra ea 
un pais excepcional. En efecto, la Sierra-Nevada a! Este y  
el Coast-range, ó las montaOas que lindan con el Pacífico, 
dan nacimiento á infinitas corrientes de agua, que se re- 
unen del Norte ai Sud en el rio Sacramento, y  del Sud al 
Norte en el San Joaquín, para ir juntos á desaguar en el 
mar por la bahía de San Francisco, y  la fam osa Golden- 
Gate, 6 Pubria Dorada.

H ay allí en cuestión de lagos, corrientes de agua, rocas 
pintorescas, manantiales de aguas minerales y  curiosida­
des naturales, dos ó  tres Suizas enteras. La agricultura, y  
allí se com prende com o aquf, es la fuente de la verdadera 
riqueza, durable y  sin cesar renovada,

Y a empiezan en Europa á preucuparse, no sólo de las 
cosechas del centro de la Am érica, sino de las de los E s­
tados del Pacifico, que, gracias al perfeccionamiento de las 
vías marítimas nos envían una porcion da sus productos. 
Dentro de algunos años sucederá lo  mismo con sus vinos, 
que áun h oy  no se estim an, pero cuya producoion se me­
jora  y  aumenta en inmensas proporciones, porque el suelo 
y  el clim a Ies convienen admirablemente.

H oy  vam os á ocuparnos de la Sequoia Gigantea de los 
distritos de Calaveras y  M ariposa, pues en otro trabajo lo 
hemos hecho ya  de la producción de frutas. Hasta ahora 
88 cnentaii ocho grupos notables de Sequoia, pero hay dos 
principales que llaman la atención de los tourittes.

E i primero y  más antiguamente descubierto, el que es 
más aocesiUle, es el grupo de Calaveras, situado al Este de 
San Francisco, cerca dftl Stanislans Eiver. Para visitarlo 
se toma el ferro-carril hasta Stockton y  M ilton, y  de allí 
una diligencia conduce por un buen cam ino de 45 millas 
hasta Calaveras. El grupo de S ígaoía  ocupa allí una su­
perficie de 3.200 píes, y  encierra una centena de árboles 
principales. Uno de ellos, despojado de su corteza, hasta 
una altura de 116 pies, se enseña com o nna curiosidad, y  
se h » instalado sobre una armadura do hierro ea  la Expo­
sición de Lóndres de 1855, en H yde-P ark ; este curioso 
ejem plar, colocado despues en el palacio de Sydeiiham, ha 
sido quemado cuando el incendio del palacio. Actualmen­
te , el árbol más elevado de Calaveras es el Keystone »late 
que tiene 325 piés de alto y  45 de diámetro. H ay otros va- 
n o s , cuyo diámetro varia de 27 á 52 piés, y  la altura de 
230 á 320 ; su edad se calcula diversamente de I200á 1500 
aSos.

Un cam ino com unica ahora do Calaveras al fam oso 
valle de Y orem itepor Big-Oak-Ilat,

Dirénios algunas palabras de esta maravilla, que admira 
á todos los viajeros da California.

Fué descubierta en 1850 por una compañía de soldados,

encargada de perseguir á los indios que se habiatt rofugia- 
do allí despues de sus fechorías. Entónces hubo muchos 
incrédulos sobre aquellas maravillas de la Naturaleza, y  
sólo en 1855 fué cuando Mr. H utching hizo una explora­
ción  seria, ba jo  el punto de vista del iourísle. Desde entón­
ces empezaron á edificar hoteles, y  h oy  ¡os viajeros en­
cuentran allí todos los recursos necesarios para recorrer el 
país con  seguridad y  comfort.

Una m edida m uj' sabia fué tomada por e l Congreso de 
los Estados-Unidos y  por el Estado de California en 1864, 
Para conservar á la ciencia y  á la admiración de los vía- 
jetos las maravillas vegetales del país, por una ley fecha 
30 de Junio, se hacia abandono al Estado de un lote de 15 
m illas, con la condicion de que esta porcion  del suelo na­
cional serla reservada para uso y  placer del público, y  que 
seria inalienable á perpetuidad. El Estado podria autori­
zar el alquiler de ciertas porciones del terreno durante diez 
alios lo m ás, á condicion de qne el precio del arrendamien­
to fuese aplicado á la conservación y  em bellecim iento del 
sitio, así como á la creación y  cuidado de los caminos que 
á, él conducen,

 ̂Este valle maravilloso está sitnado al SE. de San Fran­
cisco , á una distancia de 155 millas en línea recta ; está 
casi horizontal sobre un largo de seis millas y  un ancho 
de media á una milla.

El rio Meridd, que lo atraviesa en todo su largo, recibe 
muchos cursos de agua, que bajan de las montañas que lo 
rodean. Lo que distingue sobre todo á  este valle de otros, 
es la altura de las rocas, que lo  encierran casi vertical- 
mente á alturas que varían de 3 á 6.000 mil piés, casi sin 
taludes en la base ; adeaias, ofrece á la admiración de los 
viajeros caídas de agua y  cascadas excepcionales, entre las 
cuales es la m is  im portante la de Yorem ite, que cae de 
una altura de 2.600 piés.

Despues del grupo de Calaveras, el más importante es, 
sin duda, el de Mariposa, que ofrece ademas el atractivo 
de la vecindad del valle de Yoremite. Se encuentra en un 
pequeño ra lle , por donde corre el rio Meried. Se ven alli 
365 árboles, cuyas dimensiones y  exacta posicion han sido 
cuidadosamente estudiadas. E l fu eg o  ha hecho grandes 
destrozos, pero aún quedan 125 árboles de más de 40 piés 
de grueso. En el grupo de abajo está el Griszly Giant, que 
tiene 300 piés de alto, 90 de cireanferencia en la base y  64 
á doce piés del suelo. A lgunas de sus ramas tienen más de 
seis piéa de diámetro,

El D ead Giant es otro célebre árbol, que ha sido abierto 
por su baso, y  por cuya apertura pasa la diligencia.

Como 80 ve, el árbol más ancho en su base, pero sin una 
altura proporcionada, es 6] Baobab del S en ega l; el más 
elevado que se ha seDalado es el Eucaliptu» Ámygdaline 
de Australia; pero com o proporcion y  forma, el Sequoia 
Gigantea de California parece ser liasta ahora, en el reino 
vegeta l, el rey de la creación.

FABRICA DE QÜESOS Y MANTECA
E N  L O S  ESU’A D O S -C N I D O S .

El ganadero inglés pierde paso á paso su superioridad de 
crias en com paración con ' los americanos del Norte. La 
mejora progresiva de loa ganados en los Estados-Unidos 
suple constantemente un número m ayor de animales á pro­
pósito para la exportación á las Islas Británicas.

Un novillo de tres años de los Estados-Unidos puede en­
tregarse en Liverpool con un provecho para el exportador 
de 22 á  22 </t libras esterlinas.

En tal caso puede venderse la carne al carnicero inglés 
de 7 á 7 </j peniques la libra.

El término modio de la m ejor carne escocesa ha decli­
nado gradualmente en el mercado de Lóndres de 9 '/*  p e ­
niques la libra en 1873, hasta 8 V« peniques la libra en 
1881.

Ea 1881 el consum o en toda la Inglaterra alcanzó á tres 
m illones de animales vacunos, y  de esta gran cantidad so­
lamente fueron importados del extranjero 300.000.

Pero si la raza inferior americana existente fuese reem- 
pluzada con  animales de raza pura ó buenos mestizos, los 
americanos abastecerían á la Inglaterra con un número ili­
mitado de ganado. Los 15 millones de vacas en los Esta- 
dos-U nidos deben producir 12 millones de terneros al año.

No existe maravilla m ayor que la fabricación de mante­
ca y  quesos en los  Estados-Unidcs.

E l censo de 1880 muestra qne existen 12 m illones de 
vacas. Estas, ám ás de suplir la leche para uso doméstico, 
tanto urbano com o en cam paña, producen de 350 á 400 
m illones de libras de queso, y  de 1.200 á 1.500 millones 
de libras de manteca anualmente.

Las vacas no pacen ni s» los da de com er por el estilo 
europeo.

Para sostener este número de animales se necesitaría 
una área da 50 millones aeres, ó  sea redondamente 8.000

suertes de campo bajo el sistema v ie jo ; pero ba jo  el nuevo 
sistema de conservar el forraje por m edio del ensilaje, 
igual extensión de terreno mantendría 35 millones de ani­
males.

El sistema de ensilaje ha sido m ay común en los Esta­
dos-Unidos por muchos afios; pero no es el ensilaje solo el 
que economiza el producto norte-americano, pues en los 
Estados-Unidos el marrano siempre acompaña al animal 
vacuno y  so mantiene á un costo ínfimo.

El cerdo ocupa una posicion de importancia excepcional, 
y  los 36 millones de cerdos que poseían los Estados-Uní- 
dos en 1880 aumentan considerablemente la renta del pro­
ductor.

La economía en la manutención no es la sola ventaja 
que logra el agricultor norte-americano.

Las fábricas de mantfecay queso merecen atención , don­
de se hace uso de todo expediente para ahorrar el trabajo 
y  facilitar la producción.

El hielo es artículo indispensable, y  ningún fabricante 
de manteca prosigue sus trabajos sin él.

Una nnateríai) (palabra fabricada por los americanos) 
que produce cientos de libras de manteca diariamente, de 
necesidad tendría disponible grandes cantidades de leche 
flaca. D e esta leche, hasta ahora poco , hacían quesos. Pero 
este queso era m uj' pobre.

En  ̂ Europa, esta leche flaca se tiraba á los cerdos: el 
americano, al contrario, ha buscado otro recurso.

En los Estados-Unidos, el marrano, ejerciendo sus fun ­
ciones útiles de consumidor general de desperdicios, no se 
agasaja con tan delicada manutención.

El fabricante sustituye á la leche flaca que ya  ha perdi­
do la nata, aceite ñno, animal ó  vegetal. E l sistema ha 
alcanzado á tal perfección , que ya se ha inventado una 
máquina para m ezclar el aceita con la leclie. Una tercera 
parte de aceite se m ezcla con dos partes de leche flaca y  
se calienta á una temperatura de 135 grados; con esto re­
sulta nna rica nata estando cada pequeño glóbulo de aceite 
cubierto de leche, haciendo así una nata artificial qne pro­
duce una manteca de pura y  rica calidad.

Esta nata luégo se introduce en la leche flaca, com o si­
gue, una y  media libra en cien de lech e : ésta se calienta á 
cierta temperatura, com o generalmente se usa en las fábri­
cas de quesos, y  entónces se agrega el cuajo.

La nata artificial se incorpora con la leche, empieza la 
coagulación, y  desde luégo sigue el sistema usual para la 
fabricación de quesos araericanos.

N o respondemos de la moralidad del proceder arriba ex­
presado; pero en todo país nuevo que necesita de indus­
trias, las ideas cuevas jamas pueden venirle m al, especial­
mente la del «ensilaje».

' e t  cce«.

CRÓNICA BE PARÍS.

1 0  d e  J a l l o  d e  1 8 8 3 .

Pasaron los bailes, las fiestas, las exposiciones, disper­
sándose la high life com o una bandada de alegres mari­
posas que van  de flor en flor y  de floresta en floresta, bus­
cando los placeres y  el encanto de lo nuevo y  de lo bello.

E l mes de Julio en los establecimientos termales; el mes 
da A gosto en las playas marítimas; Setiembre y  Octubre 
en los castillos entregándose á los ejercicios dol sport, á la 
caza y  á las diversiones que ofrece el campo en e l otoño, 
esa hermosa estación, la m ejor de todo el año , menos v a ­
riable qoe la primavera, exenta do los calores sofocantes 
del estío, y  léjos aún de los rigurosos frios del invierno.

Mientras el París republicano, que no puede abandonar 
sus hogares, ni quiere perder de vista su querida villa , se 
dispone é  festejar el aniversario de la República, el París 
mondain, la high-li/e cierra sus bóteles del faubourg Saínt- 
G erm ain, de los Campos Elíseos y  de las magníficas ave- 
nue$ que desembocan en el A :co  de la Estrella, y  huye del 
calor.

o o

H ace pocas noches, atraídos por la curiosidad asistimos 
á un espectáculo raio.

Iban á trasladar la estatua de la República desde los ta­
lleres donde se ha construido, en la rué de V illiers, hasta 
lu antigua plaza du Cháteau d'Eau, donde la esperaba 
hace tiempo su pedestal; la voz cundió rápidamente, de tal 
m odo, que áun cuando el trasporte debía verificarse des­
pues de media noche, las calles estaban llenas de gente, 
esperando con  ansiedad que su majestad la Hepública 
atravesára Faris, no com o en triunfo y  á la luz del sol, 
sino protegida por las tinieblas de la noche, huyendo del 
bullicioso movimiento de la poblacion , y  recatándose do 
las ovaciones que la hubieran hecho sus partidarios.

Más qu3 una idea triunfante parecía la soberanía dol 
pueblo conducida al destierro.
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Era un cuadro extraño el que ofrecía la colosal estatua, 
marchando leotaraente, conducida por un enorme oatnion 
que arrastraban veinticinco caballos, pero esoe caballos 
gigantescos, que yo  sólo he visto en París, form ando dos 
filas, escoltados por agentes de órden público que llevaban 
antorclias encendidas. La oscuridad de la noche, apénas di­
sipada por el débil resplandor de las antorchas, envolvía 
en sombras misteriosas la paite superior del coloso de 
bronce, qne miraba al cielo com o protestando del ultraje 
que se le  hacia conduciéndole en las altas horas de la no­
che , entre agentes do p o lic ía , com o hubieran llevado i  un 
delincuente á la cárcel ó  á un rey destronado al destierro.

L a  fantástica comitiva, seguida por un público silencio­
so, empleó cuatro horas en atravesar la rué de Viiliers, 
boulevard G ouvion , Saint-Cyr, avenue do V illiérs, boule- 
vard Malea • Herbes, m e R oyale, rué de R ivoii, boulevard 
Sebastopol, rué Túrbido, á la plaza du Cháteau d'Eau, don ­
de ha de residir hasta que caiga empujada por algún tor­
bellino político.

A l aparecer los primeros rayos del alba se apagaron las 
antorchas que iluminaban débilmente los piés de ¡a  eeta- 
tua, y  empezó á recibir de lleno en sus robustos hombros 
los rubicundos albores de la aurora, que despejaron de som­
bras el horizonte, apareciendo la República  á la vista de la 
multitud.

Eran las cuatro de la mañana, La multitud empezó á lle­
nar la plaza para presenciar la arriesgada operacion do su­
bir al pedestal la estatua. Los preparativos ocuparon mu­
ch o tiem po, empezando la ascensión despnes de mediodía 
y  terminando á las cuatro de la tarde.

El pueblo empezó á retirarse en silencio cuando vió  c o ­
locada en su alto pedestal la matrona que representa la so­
beranía de la Francia republicana. *

o «  o

Otro género de personas y  otro género de ideas diatne- 
tralmente opuestas se agrupaban por tos grandes boule- 
vares, esperando con ansiedad en las primeras horas de la 
maBana la llegada de los periódicos, que tomaban con 
afan de los k ioskos, buscando en ellos los telegramas de 
Viena. ¿Qué les preocupaba? El Conde de Cliambord.

Más felices que los políticos, empeñados en el triunfo de 
sus ideales, las golondrinas viajeras, las elegantes parisien­
ses corrían presurosas en sus cóm odos carruajes hácía las 
estaciones del camino de hierro, que ha de conducirlas le ­
jos  de esta candente atmósfera da la política y  de los ne­
gocios.

i Loa negocios!.... hé ahí la verdadera meta del concien­
zudo pueblo francés, del industrial, del financiero, que 
agitándose en torno de la Bolsa aprovecha las noticias de 
sensación para sus operaciones bursátiles. A l quo sólo sue­
ña con .los capitales acumulados en sus arcas, no le impor­
tan los sistemas de gobierno ; si más sólido , el que ofrez­
ca  más estabilidad es el mejor,

E l artista, com o el financiero, tienen sus horizontes, su 
id ea l; el uno busca la g loria , el otro el d in ero , la gloria 
material de este pobre planeta en que nos agitamos.

Y  así com o la política , la industria y  las artes tienen 
diversas fases en un día, según el v iento que reine, así la 
atmósfera de este Paría inconstante y  caprichoso cambia 
en una hora de temperatura, permitiendo que e l rubicundo 
Eebo nos abrase por la mañana con sus ardientes rayos, y  
N eptuno, el dios de los mares, amenace sumergirnos con 
las aguas que arroja por la tarde en desbordado tonente 
sobre nuestra pobre humanidad.

En estos momentos llueve á mares, no parece que esta­
mos en el mes de Julio, y  sin embargo, ayer ora horroroso 
«1 ca lor que se sentía.

Perdón, señoras; mis amables lectoraa, para quienes 
escribo tgás particularmente estas crónicas, comprenderán 
que las noticias de la high-Ufe en París escasean, y  es n e­
cesario sustituirlas con lo quo queda de más notable. Ta­
rea ingrata para el cronista, sacar la miel de un panal 
agotado.

¡A h ! de pana! hablamos, y  la abeja forma la miel, y  las 
abejas y  los insectos están form ados todavía en correcta 
exposición en el Palacio do la Industria ; pero com o no tie­
ne bastante atractivo para detener á los expedicionarios 
que van á D ieppe, á Diarritz, ó  á otras p layas, buscando 
las brisas marítimas, me olvidé de eaa bella agrupación 
de insectos que no dejan de tener en la vida su significa­
do, desempeñando el papel para que han nacido.

H ay insectos al parecer insignificantes, y  son , sin em­
bargo, tan poderosos com o algunos reyes de las naciones 
civilizadas; tienen sus ejércitos y  se emplean á veces en 
destruir tos cimientos de los materiales acumulados para 
su sustento por la mano del hombre. Otros viven  en socie­
dad , com o ¡as hormigas y  las abejas. Las horm igas, que 
ofrecen  al hombre perpetuo ejem plo de laboriosidad, viven 
en sociedad, y  ae hacen la guerra com o'los pueblos; tie­

nen sus vasallos indóm itos, que se rebelan y  les reducen 
á la esclavitnd. Hablan entre si, peroran con calor y  pasan 
también, com o las naciones, de la monarquía á la repúbli­
c a ; destronan á su reina que no cumple las aspiraciones 
de la v ida, la destierran ó !a  matan, eligen otra y  la llevan 
en triunfo al trono do sus mayores. Castigan á la que no 
acata la ley  ineludible del trabajo, pues en ellas n o hay 
más objeto que procurarse una vida cómoda y  tranquila, 
hacinando riquezas en sus oculttó guaridas. E l trabajo es 
su norte, viéiidoa*las con  asombro conducir á través de 
los bosques cargas de provechoso grano, con  el que llenan 
sus graneros; fardos á veces tan pesados para sus fuerzas, 
com o la gigantesca estatua de la República.

Los teatros preparan representaciones gratuitas para 
celebrar la fiesta del 14 de Julio, que tan próxima tene­
m os. Con seguridad, aquella noche estarán llen os ; ahora 
es d ifíc il reunir bastante calor en el escaso público para 
aplaudir á Mlle. Nevada en L a  P erla  del B rasil (L a  Ferie  
du Brésil').

Esta bella cantante, con  su juventud, su talento y  sus 
gracias, ha conseguido plantarse de un salto en la cúspide 
de esa montaña que llaman celebridad, y  á la que es tan 
d ifícil llegar de repente. Sólo á los grandes genios les es 
dable subir de go lp e , sin recorrer paso á paso todas las 
gradas ; Mlle. Nevada, la graciosa americana-española, ha 
tenido esa suerte. Se lo debe á su mérito y  á sus magníli- 
cas condiciones artísticas.

"Ea L a  P erla  d il B rasil, com o en Lakm e, las fábulas 
desarrolladas en los sombríos bosques de la India tienen 
un aparato fantástico y  deslumbrador, m uy de moda hoy 
que el gusto del público se inclina á lo  maravilloso.

En estas dos operetas, lü le . de Nevada y  Mlle. Van 
Zandt rivalizan en mérito y  en gracias, compartiendo los 
honores del triunfo, porque arabas han creado, cada una 
en su escala, dos tipos bellísim os, ideales, llamados á re­
correr con aplauso los teatros extranjeros y  americanos.

Y  ya  que por incidencia hemos hablado de teatros, no 
dejarémos de consignar un éxito que ha conseguido una 
nueva escritora en el teatro Francés, el más inaccesible 
de los teatros de París, para los autores noveles; tanto 
más do notar cuanto la pieza es un solo acto, en verso, y  
debida á un ingenio femenino.

L a  cocnadia se titula Mademolselle dic Vigean, y  la auto­
ra esconde su verdadero nombre ba jo el pseudónimo de 
Simona Am aud,

E l asunto se desarrolla on el siglo svir, apareciendo la 
escena en el jardín del hotpl de Bam bouillet, que fué  el 
centro de la elegante sociedad francesa en aquella época, 
en los primeros dias de la regencia de A na de Austria.

Várias personas distinguidas hablan de versos, entra 
ellas M llo. Soudery, que es un bonito retrato histórico, 
cuando Bossenipiorre lleva la conveieacion á !a  política 
de actualidad, y  anuncia sus esperanzas de un próximo 
triunfo en la ba ta llad o  Rocroy. Efectivam ente, un ayu­
dante de campo, qua precede al Príncipe de C ondé, anun­
cia  la victoria sobre los espaiSoles. El Príncipe tiene veinte 
aílos, estí locam ente enamorado de Mlle. du V igean , que 
habita con su tia la Marquesa en el i o t e l  Rambouillet, 
donde el vencedor se dirige á depositar sus laureles, áotes 
de ir al Louvre, L a  Reina, que es española, está irritada 
y  descarga todo el peso de su ira en el jóven  vencedor, 
por verle faltar á sus deberes, por cantar á los pi(‘s de su 
amada el himno de la victoria.

Pero Mlle. V igean  no puede ser ni su querida ni su es­
posa, y  sacrificando su amor se va  á un convento, donde 
profesa, olvidando por sus deberes y  su virtud las grande­
zas de la córte.

Este es el argum ento, muy interesante; pertenece al 
género heroico, y  está escrito en m agníficos versos. Su 
novel autora, Mlle. Simona Arnaud, ha  tenido también la 
d icha, com o Mlle. N evada, de colocarse de un salto en la 
cumbre del Parnaso.

Esto, que es tan d ifícil conseguir, no se obtiene sin una 
protección poderosa. Se dice, sotto-voce, que Mme. Adam, 
la estrella republicana de tan elevada magnitud, ha influi­
do para que la pieza sea adm itida, despues de haberla 
hecho conocer en su salón, que com o salón literario y  
político es de los más conocidos é influyentes de París.

Doblo triunfo para la autora, y  no ménos grande para 
Mma. Adam , que al conceder á una mujer su valioso apo­
yo demuestra la grandeza de su alma y  la generosidad de 
su carácter.

L a  B a k o h k s a  d b  W il l k o n t .

- »» » }gg ¡ < « ■«

NOTICIAS GENERALES.

Se han empezado á remitir á los agricultores de la re­
gión  castellana invitaciones para asistir al Congreso de

agricultores que se ha de celebrar, en Valladolid, en el mee 
de Setiembre próximo.

L os temas aceptados en definitiva son los siguientes:
1.° Cultivos más convenientes i  la región  castellana. 

Sistemas de explotaciones, máquinas y  abonos que con­
venga adoptar en cada caso,

2 °  Medios económicos de proporcionar aguas de riego, 
obstáculos advertidos para su planteamiento y  sistema de 
cultivo preferentes en los terrenos de regadio.

3.“ Medios generales que podrán conducir al aumento 
y  m ejora de la ganadería con  relación á los fines de la 
agricultura castellana.

i , °  Mejoras que urge generalizar en el cu ltivo de la vid 
y  en la fabricación do los vinos de pasto, según que se des­
tinen al consum o nacional ó  á la exportación.

Los anteriores temas serán objeto de discusión.
Tam bién podrán presentarse trabajos sobre los  puntos 

sigu ientes:
Asociaciones y  crédito agrícolas.
¿  Puede establecerse alguna nueva industria agrícola en 

la zona castellana?

o o  o

En la  venta del Haras del Príncipe Balthyani, que m u­
rió de repente, el mes de Abril, en las carreras de Newmar- 
ket, Mr. Chaplín com pró el semental Galopín, padi-e de 
Galliard  en 210,000 pesetas; un hijo de Galopín, Fulmen, 
favorito del D erby  ú ltim o, y  que no pudo correr por la 
muerto de su propietario, lo adquirió Mr. Naylor en 131.250 
pesetas. El Conde de Lagrange compró la Eclair, por 
H erm iiy  Lf.ghtning 18.500 pesetas, y  Mr. Chaplín ad­
quirió también LeyJitning en 8.400 pesetas.

El Jockey Club inglés, creyendo su autoridad insufi­
ciente, va ó  pedir al Parlamento una carta, que le dará 
poderes excepcionales para reglamentar las carreras de ca­
ballos en Inglaterra.

o 
a o

Leem os en un periódico de Lisboa qua el Sr. Comenda­
dor Paolo S a lv i, invitado por la Real Asociación Central 
de Agricultura, dió una conferencia, en que con gran fac i­
lidad y  elegante frase reveló sus profundos conocim ientos 
acerca de la especialidad á que se ha dedicado y  en la 
que tiene una gran autoridad; al final d s  la conferencia 
fué m uy aplaudido y  felicitado por los aüistentes, entre 
los que estaban los Ministros de Alemania, Bélgica é Italia. 
Éste último dió gracias á la  D irección d« la Sociedad y 
á todos los presentes por la acogida hecha al Sr, Sa lv i, de­
clarando procedía asi en nombre de su Gobierno, que le te­
nía recomendado m uy especialmente á dicho señor, y  que 
hacía extensivo sn agradecimiento á todas las autoridades, 
institutos y  sociedades por loa favores que habían dispen­
sado á su distinguido compatriota.

Los periódicos de Niza dan cuenta de un triste suceso 
ocurrido en el circo de aquella ciudad con  una artista co­
nocida en Madrid.

Nuestros lectores recordarán que el otoño último estuvo 
en el circo de Prica un fam oso tirador, Mr. Payne. Entre 
otras habilidades que hacia, era colocar com o blanco en la 
cabeza de su mujer un objeto cualquiera.

Hasta la presente todos los tiros habiandado en el blanco; 
pero la casualidad ó la desgracia hizo que la  hiriera en la 
frente á Mad, Payne, cayendo ésta moribunda. El público 
quedó ate iTado, suspendiéndose la función.

Mad. Payne que era, com o se recordará, una hermosa y  
simpática m ujer, ofrecía pocas esperanzas de vida.

9o o

La Junta directiva de la Sociedad Protectora de Anim a­
les y  Plantas ha acordado celebrar en el otoño próxim o 
una Exposición de animales, plantas, flores y  frutos de la 
estación.

D . Fem ando de Portugal ha visitado la posesion qne 
tiene en Chantilly el Duque de Aum ale, y  la faisanera de 
Apremont, donde se crian unos 800 faisanes pequeños.

E l Jockey Club inglés ha decidido ya los días de carreras 
para el año hípico de 1884. La reunión do apertura en 
Lincoln está fijada para el 24 de M arzo, y  la última, en 
Manchester el 20 de Noviem bre. El D erby  se correrá el 28 
de M ayo y  el Saint-Leger el 10 de Setiembre. Sólo dos 

tendrán cinco días de carreras y  diez de cuatro, 
228 dias de carreras tienen así su fecha  fija.

o o  o

La Academ ia M ont-E eal, de Toulouse ha organizado 
un gran concurso internacional que comenzó el 1." de Ma­
y o  y  terminará el I.'* de Setiembre.

Los temas i  que deben sujetárselos trabajos que se en­
víen s o n :

1.“ Poesía. Oda á Chateaubriand, 100 versos lo más.
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2 °  Idem . El asunto j  metro se deja á elección del poeta, 
pero no podrá esceder de 40 versos.

3-” Prosa Un artículo qae n o exceda de 200 liceas en 
elegió de Bu££on.

4.® Idem. Una novelita de 150 líneas todo lo más.
_ Entre los cuatro temas se adjudicarán 30 premios con- 

BÍBtentea en coronas y  palmas de oro , plata y  bron ce, titu-' 
los académiooB, 12 accésits y  100 menciones honoríficas.

E l plazo de admieion termina en 30 de Agosto.
La distribución de los premios será el 1.° de Noviem ­

bre de 1883.
i^ s  poetas y  prosistas cspaf oles pu dan remitir sus tra­

bajos al académ ico D. Narciso Diaz de Escobar, de Má­
laga.

este eiperim ento más notable, es que el trigo inglés tiene, 
com o es sabido, Jacotteza blanda.»

c c »

E l calor aprieta, y  las horchaterías y  neverías van á 
hacer sq agosto,_ pues la nieve, reservada ántes á los pala­
dares aristocráticos, está b oy  al alcance de todo el mundo, 
y  esto nos lleva á decir algo sobio cosa tac fresca.

E l helado no es una invención  modi-rna; los hebreos 
los egipcios , los persas, los indios miraban su uso como’ 
una necesMad bajo im cielo abrasador. Sin em bargo, las 
preparaciones heladas •■staban primitivamente léjos de 
ser tan perfectas com o despues se han obtenido con nyuda 
d é lo s  aparatos que la clen ciah a  puesto á disposición del 
hombre.

Los helados antiguos no consistían sino en líquidos que 
se hacian helar en vasos rodeados de nieve ó  de hielo; pero 
los helados sólidos, los perfectos , eran desconocidos de los 
orientales.

Sólo es dfisde mediados del siglo XVII que los botilleros 
italianos perfeccionaron la manera de hacer los helados é 
introdujeron los sorbetes en las masas.

En 1660, P rocopie Cuttells fué á establecerse á París, 
y  vendia frutas heladas, cremas heladas, compactas de 
café, chocolate, vainilla y  canela. Sa extendió el uso por 
Paría y  provincias, y  los cafeteros nnunciaron en las puer­
tas de sus establecimientos a^uí se hiela , atrayendo así á 
los cousumidores.

_ Desde ese momento, el hielo llega á ser, en la buena so­
ciedad sobre to d o , un 1150 ta l, que su ausencia en una 
mesa bien servida es tina gran falta.

La córte y  los setiores co  pod iac quedar eSítraBos á este 
descubrimiento gastronóm ico, y  hé aquí lo que el célebre 
BM!ír< cTkolel Vatel inventó para servir de una manera 
bizarra helados eii la mesa del vencedor de líocroí.

Era_ el dia en que Condé recibía á Luís X IV  en su 
m agnífica residencia en Chantílly. La com id a , verdadero 
triuQfo que Vatel estaba organizando en 29 mesas. Hácia 
e l fin dol festín se sirvió á cada invitado, en una elegante 
copa de plata que tenia Ja form a de un huevero, un huevo 
hermoso y  pareciendo muy fresco , pero de colores varia­
dos. La admiración fué gen era l; todos preguntaban para 
qué les daban un huevo de p ostre : aquel huevo era un 
sorbete, que encontraron delicioso, y  el Príncipe fe licitó  á 
Vatel.

Los helados de form a de huevo tuvieron mucho éxito, y 
h o y , la moda de servir un huevo helado en la mesa se ha 
vuelto á poner de moda.

Los helados llamados quesos helados eran también un 
adorno principal de los festines ; se com ponían de fresas, 
frarabuesas, all>aricoques y  grosellas; algunas veces se les 
p o n a  un poco de canela.

H oy el uso del hielo se ha popularizado, cuesta barato, 
y  también se venden botellas ó garrafas frappés, ántes re­
servadas sólo á establecimientos de lujo, y  hoy, gracias á 
los procedimientos nuevos, están á disposición, por lo m o­
derado de su precio, de todas las bolsas.

H ace pocos dias que ha salido do Valencia el primer 
btique cargado con melones para Lóndres, en cuyo mer­
cado son muy aprficiadoe.

En el Eden-Teatre de París han empezado las represen­
taciones de Los dos cím eriptos, pantomima exclusivamente 
interpretada por una trou2 >e femenina. Esta pantomima 
acompañará á Excelsicr, que va ya  cerca de la 200 repre­
sentación, y  que continúa dando buenas entradas á pesar 
del calor; verdad que el techo de ¡a sala es movible y  per­
m ite airearla. Durante el mes de Junio han ingresado 
170,000 pesetas.

Ya ha llegado á Madrid el representante dei maestro 
Maurotü para dirigir los ensayos de Excelsior queelsefior 
Arderíus va i  presentar al público en el teatro de la Zar­
zuela en Setiembre próximo con gran lu jo , y  al que ausru- 
ramos magnííicas entradas, °

T odos los cuerpos producen electricidad por el fro te , y  
ios cereales no forman excepción  de esta regla , com o se 
ve por el siguiente relato de un observador, que lo «ublica 
un penódico aloman dedicado á la industria harinera: 

fl Hallándome en un m olino dejé caer casualmente al­
gunos granos de tn g o  inglés que tenia en ¡am an o en un 
gran depósito forrado de palastro (de h ierro ), y  colocado 
en un local completamente oscuro á  unos cinco metros d e ­
bajo del piso donde me hallaba.

íC om o el depósito estabavacio, v ! el choque de los gra­
nos contra el palastro y  al mismo instante algunas chis­
pas; sorprendido, dejé caer un pufiado de granos, y  al 
chocar abajo, produjeron una pequeña lluvia de chispas 
aunque no tantas com o granos había echado. Lo que hace

Con el título de Lotería de Kincsem, el gobierno húngaro 
ha autorizado en Bnda-Peth una lotería que tiene por ob ­
je to  favorecer la importación y  cría de caballos de pura 
sangre. Habrácinco emisionesdeSOO,000 florines 1.230,000 
pesetas cada una. Para la primera emisión habrá un lote 
de 125.000 pesetas, otro de 60.000, un tercero de 25.000, 
146 de 50 á 20.00Ó, 900 medallas de K incsem  de plata 
y  8,942 más peqnefias.

Lord A lin g ton y  Sir Johnstone, propietarios de *5, Blaise, 
han ganado en el Derby inglés uno 9,000 libras esterlinas 
y  el otro 11.000.

n é  aquí el nombre de los caballos vencedores del Gran 
Prem io  de París en los veinte afios últimos :

1363. T h e  TU tn g tr  < S a 7 in « ).
IS64. ( D«Ia5oarw).
1865. iilaá iea ttu r  ( L & g r a n g e l).
1866, Ctylon CD,* <2« Beaufort). 
1ÍÍ67. Ffr\'on%es (C. Mootífomery), 
lá68. The Eart ( d’Hastingg),
J869, ^ ío n e « r  (  L n p in  ),

S w w t í í  ( F f i d o l l D ) .
1872. f  S iiT ille),
1873. 5 o íi /* á  (D e la m a rre ) .

1874. ( Maríball).
1875. SaifíKür (Lüpin).
1878. C Baltazíi).
1677. A Ckrisiophe (Lagnag^). 
187S. rftiwío (P. SohykoSf).
1879. ( BlaoQ).
1880. Rober íhe Deñl < Br«wer). 
18S1. / ’oa'Ao? (Eeene).

1883. /Vcwrtn ( D. (ie Caetries).

La distancia del Gran Prem io la ha recorrido este afio 
Frontín  en nueve minutos y  veinte segundos , seis segun­
dos ménos qtie tardó B ruce el año anterior.

E¡ 3 de Setiembre próxim o comenzarán las grandes re­
gatas sobre el lago de Como (Italia).

Ya se ha publicado el programa. L os premios consistirán 
en medallas de oro, medallas de plata, medallas de bronce, 
dinero , banderas y  diplomas.

E l día 3 será una regata á v e la ; el 4 ,  otra de v e la , ex ­
traordinaria; el 6 , regata á remo manejado por los socios 
del C lub; el 8 , otra de ve la , y  el dom ingo, regata de bar- 
quichnelos en la que podrán tomar parte todos los mari­
neros del común del lago.

El presidente de este Club es el Príncipe de Nápoles.

E l mártes último se celebraron en el Danubio las gran­
des regatas organizadas por oí Kowing-Clnb de Viena.

En el Massachusetts se ha disputado el premio de E l  
Campeón del Mundo, consistente en la exorbitante cifra 
de 5U.OOO dollars. Tomaron parte en este fam oso match, 
n a u l a n j  Kenedy. H aulaa  venció fácihuente, empleando 
diez y  cuGve minutos y  cu&tro segundos en recorrer tres 
miuas.

Se anuncia otro match eutre Ilam m  y  Conleu. de cuatro 
millas y  20.000 libras.

En París van afirmándose todas las especies de »port que 
han propagado los ingleses por la redondez de la tierra.

La Princesa de Sagan invita á sus amigos ¿  jugar al 
fci!Bn-<e«nís— juego de pelota con raqueta — todos los lu­
nes y  viérnes, miéntrasqne la Baronesa Gustavo deR oth f- 
child hace igual invitación para los mártes y  sábados.

Los matcln que se disputan en estas encantadores re­
uniónos serán la última expresión de ^opichuti.
_ Ei lawn-lennis es aún poco común en España. Durante la 
jornada de La Granja suelen jugarse algunas partidas en 
aquellos fam osos jardines.

De resultas de un acuerdo de la Sociedad de Fom ento do 
Francia, se c re í que la Sociedad de carreras de Gand no 
este decidida á mantener el Criterium Continental de 1884.

El 15 de Julio se correrá en Copenhague el Derby sean- 
^ n a v o . Los favoritos son F a rfa l, del Conde Heuckel, y 
6-<ocír«, deI7iara« de Graditz.

Iroquoie, despues de su victoria en el Stockbridge-Cup, 
cionde corri» ba jo  el nombro y  los colores del Príncipe de 
G iles , saldrá pronto paro el haraa de Rancocas, de mis- 
ter Loríllar, en los Estados-Unidos, donde se dedicara á 
la inonta desde la práxinin estación. Iroquoit y  Mortemer 
serán, pues, en 1884 los dos principales sementales «ii 
A m érica, cuyas per/omances en Europa han sido las ruás 
briUantes. Antes de ir al haras, Iroquois correrá en la re­
unión de Agosto do Monmontes-Park, una de las más im ­
portantes de América. Loa cotnisírios de Monmontcs-Park, 
deseando dar á esta primera exhibición del campeón y a n -

kee en su tierra natal el m ayor brillo posible, piensaa crear 
una gran carrera de pesos por edad , en ia que tomarán 
parte, ademas de Iroquois, loe m ejores caballos de tres 
^ 0 8  d ^  país, com o Sconater, G eorges, K im e» , P ü arro , 
tjo le , Parole, Monitor y  Mvnroe.

E] mundo del sport en  Bél¡rica está en conm ocion con 
m oüvo de la supresión de la PouU  de Essai internacional 
de Bruselas en 1884, supresión ocasionada por la interven­
ción de la Sociedad de Fom ento de Francia. Ante la ame­
naza de una descalificación general de todos les caballos 
franceses de toda edad qne tomen parte en el meetina, la 
^ c ie d a d  de Fomento de Brusélas ha tomado el partido de 
borrar la carrera de su programa.

Los sportsmen belgas son de opiníon de que puesto 
^U6 la severidad del Jockey-Club do Francia era sólo con 
Bélgica, pues Inglaterra y  Austria podían abrir ántes del
1. de Agosto las carreras que quisieran á los caballos de 
dos afios franceses, se debia tratnr de atraer á sus princi­
pales reuniones el m ayor número posible de caballos in­
gleses, flustriaeos y  alemanes en Ingar de los franceses 
que ia descalificación alejaría de allí. ’

Esta manera de ver la cuestión ha sido m uy combatida 
por los s2 >ortemen sensatos y  prácticos, y  se cree haya un 
acuerdo que no lastime los intereses de la Sociedad belga

E l semantal (padre de GalliarU) y  el caballo
¿u lm én  se venderán en Neiimarket con los demas caballos 

K 'n c 'P e  Bathyany. E l precio del primero será de 
oUÜ.OOO pesetas y  el del segundo 100.000.

El Der"by de Irlanda se ha corrido en Currngh. cerca de 
D u b lin .y  había ganado Sylph, h ijo de Soldu (padre de 
D arcaldine), de Mr. Clake.

La carrera dcl célebre Barcaldine, que acaba de ganar 
el ^orttumbe^la^ld-Plate, ha sido m uy notable. El caballo 
tiene cinco afios y  nunca ha sido vencido. Su peso de 
C1 >/? kilos.

B a rle  Bleu, vencedor de la Poule de E a a i  de 1882, per­
teneciente al barón Eothschild, ha sidomtierto por órdeo 
de 8U propietario, por padecer de la respiración y  ser ya 
m util para todo servicio.

Varios caballos de dos afios da Mr. de Lamarre han sido 
atacados de diabetis.

G locke, tres afios. del haraa imperial de Graditz, ha ga­
nado el Gran Premio de Hannover (12.000 fra n cos ), ba­
tiendo á Cambu$ieé, del barón Springor, de Viena. Es U  
primera carrera importante ganada este afio por la cuadra 
alemana.

E l Duque de Beaufort es hoy el poseedor en Inglaterra 
del Jockey-Club-Cup y  del W kip , dos brillantes trofeos 
que tendrá que defender este afio, contra todos los desa­
fíos  que la dirijan.

Las condiciones do estas dos carreras, que constituyen 
un verdadero torneo, son de lo más curioso. Ln Coupe y  el 
W hip  forman parte del programa do las reuniones de Oc­
tubre en Newmarket. Las dos se correrán este afto, en la 
distancia del Beacon-Course. miéntras que en 1882, la 

 ̂ CoupesQ disputó en la del Ccsarwitch. Esta es do S.GOO 
metros y  la del Beacon alcanzi» algunos afios 6 800 me­
tros. En estas condiciones no se admiten sino caballos de 
cuatro afios ó  más, con pesos por edad.

Las inscripciones, ó  mejor diclio, los desafíos para el 
Jockey-Cluh, deben hacerse el mártes ó  lo más tarde el 
miércoles del meeting de Julio, y  lian da ser caballos per­
tenecientes á miembros del Jockey-Club ó  An\ Neic-Broum  
de Newmarket. Cada persona que matricula un caballo 
debe enviar un desafío por escrito, y  éste se pone en uno 
de los salones del peso de Newmarket, quedando el nom- 
bre del caballo secreto, ba jo  pliego cerrado, en poder de 
Mr. W eakeerloy, hasta 1 as seis de la tarda del sábado,
_ El último poseedor de la Coupe ha tenido entónces 

tiem po de decidirse, y  si no recoge el guante <5 sólo se ha 
presentado un desafío, la carta queda cerrada y  se de. 
vuelve á su propietario por Mr. W ealteeriey. Si, al contra­
rio , el desafio es aceptable ó  se presentan varios, se abren 
las cartas, tiene lugar la carrera, y  los caballos ioscriptos 
durante el meeting de Juho tienen que pagar una matricula 
de 5.(XI0 pesetas cada uno. Las condicioues son p la y  or 
^ V ,  no hay fo r fa it  y  hay que pagar la matrícula en todos 
los  casos. Éstas matrículas es lo que constituye el premio 
puesto que sólo se es poseedor do la C'>ape y  es preciso to ­
dos los años defender su posesion contra todos,

Eu el caso de que el poseedor de la Coupe no tenga ca­
ballo bastante bueno para defiuiderla y  no acepte el desa­
f ío , tiene obligación  de devolver el objeto de arto al Co­
mité del Jockey-Club  en el término de ocho días. Este caso 
no se presentará esta afio , pues el Duque de Beaufort po­
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sce h oy  dos caballos capaces de asegurarle aún por un nBo 
la poseeion del glorioso trofeo.

L a  ExpoBiciou Ibero-americana, anunciada para M ayo de 
1885, va  á tener indudable importancia para nuestro país 
ba jo diferentos puntos d «  vista.

Coincidiendo con aquel certamen, 86 va á celebrar en 
Madrid un Congreso forestal, primero de su índole en 
Europa.

La Comisíon ejecutiva , que preside nuestro distinguido 
compañero director de L a  P a tr ia , ñr, Albn S a lcedo, se 
ocupa ya de preparar las base? para dicho acto, en el qua 
liabrán da tratarse cuestiones tan dol presente, com o son: 
Jfodo de modificar la Ttpoblacioa de ■montes y  arbolados 
ireve y  económicamtnie. —  Influencia del arbolado tn la 
produecion ¡/ en ¡as condiciones Jiigiénico-climatológieas de 
las localidades.

oa o

P a low ís  MENSAJERAS.— Leem os en el último nútnoro de 
L'Epervier, periódico que se publica en Bruselas:

(iLas sueltas de palomas mensajeras comienzan á tomar 
gran inciem ento en la provincia de Lieja, no sólo por la 
distancia de los v ia jes, sino también por el considerable 
núnnaro de palomas que toman parte en todos ellos,

5>La sociedad L e Petit Dourgogne ha expedido á Namé- 
che 242 cestas , conteniendo entre todas m is de 10.000 pa­
lomas. La sociedad L'ITirondeUe ha reunido en al viaje 
preparatorio de Engis 188 cestas con  9.500 palom as; L a  
C olom ie, 156 cestas con 9.000 palomas en el v ia je de 
Am psin ; y  por ^Itim o, la sociedad Les A m is reunis envía 
87 cestas á Marelie-les- Dames. Ss han puesto, pues, en li­
bertad, por sólo cuatro Sociedades de las innumerables que 
existen en Bélgica, más de 32.000 palomas.®

Durante las ferias de Julio en Valencia habrá en aquel 
puerto regatas á vela y  á remo, en las que se disputarán el 
premio marineros del país y  algunas tripulaciones de bu ­
ques mercantes, y  quizás, com o sucedió el año 80, la dota­
ción de las escampavías de aquella comandancia marí­
tima.

El lunes 25 del pasado verificóse con gran solemnidad en 
Castellamare, el acto de botar al agua el nuevo yacht Real 
Sempre avanli, Saboja.

Está armado el Sabaya con ocho caEones de cuatro to ­
neladas , y  la máquina tiene una fuerza de 5.000 caballos 
efectivos. T iene de largo 92 metros, y  de anchura máxi­
ma 12,73.

Asistieron al acto el rey Hum berto, la reina Margarita, 
la reina Pía "de Portugal y  su h i jo , y  el Príncipe de Ná- 
poles.

La fkirma de la carena de este coloso se diferencia poco 
de la del F lavio Gioia.

El plano de ciHistroccion del Sabaya es debido al co­
mendador Cárlo V igna, director de la construcción naval, 
autor de los proyectos del Flavio Gioia  y  del A  mérico Ves 
p u d o ,  é inventor del nuevo torpedo-ariete que us.trá en 
breve la marina italiana.

La modificación dol proyecto se ha hacho bajo la direc­
ción del ex-miaistro de Marina Bría,

Eli Marsella se trota de organiíar, durante el invierno 
de 1884-85, después de la Esposicion de Niza, y  correspon­
diendo á la estación de las regatas en el litoral mediterrá­
neo, una gran Exposición marítima.

» » w >  t a '

NOTICIAS DE CAZA.
Por los alrededores de Reinosa vagaba estos últimos dias 

un enorme oso que , acosado por el hambre, ha cometido 
ya  várias fechurías en las reses vacunas. Ultimamente qui­
tó  á una vaca  cerca do cincuenta libras de carne. Se le per­
sigue sin descanso.

oo  o ^
En la redacción del periódico barcelonés L a  Renaicenea 

están de maniíiesto una soberbia águila real, de gran ta ­
m a ñ o ,y  dos preciosos aguiluchos, sus hijuelos, m acho y 
hembra, que ha cazado un pastor en territorio de Catalu­
ña. Se trata de quo los adquiera el Ayuntamiento con des­
tino al Parque Zoológico de dicha capital.

o o  o

En una dalas próximas sesiones del Tiro de Pichón pro­
bará S. M. los renombrados cartuchos m etálicos, F ír /íc i, 
del fabricante Kinok.

o o  »

Han ingresado m uchos nuevos socios en el Casino Vo- 
natorio-

Pronto se dará otro concierto de música clásica vena­
toria.

oo 9

En París se ha organizado activamento una expedición 
de caza al Spitzberg. El pequeBo y  bien acondicionado bu­
que venatorio partió del Havre el 1.* de este m es, directa­
m ente para Crístiania, de donde se dirigirá á Noruega. So 
darán cacerías en todos los puntos de escala; pero la gran­
de estación de parada ó  cuartel general de operaciones, 
será en Beerend Island, cerca de la isla de los Osos, donde 
los cazadores podrán perseguir constantemente todos los 
animales do pelo : 0808 blancos, lobos, zorras argentadas, 
azules y  blancas, focas y  la más extraña variodad de las 
grandes fieras de! mar.

U no de loa expedicionarios es nn distinguido periodista 
parisiense que publicará en su periódico la iateresants cró­
nica do la expedición.

Varios aficionados de Valencia y  Alicante organizan ac­
tualmente una expedición de caza á los confines del A fr i­
ca  francesa. En la costa tomarán prácticos valencianos, c o ­
lonos de Francia, y  harán la vida de campamento. N o es 
esta la primera de las expediciones venatorias que se ha­
cen á dichas comarcas, en los que hay mucha caza. E l via ­
je ,  aunque incóm odo, es barato.

En San G a llo , cantón suizo, se ha fundado una Socie­
dad cuya misión consiste en ocuparse en todas las cuestio­
nes que pueden interesar á la raza canina.

Esta nueva Sociedad ha adoptado el nombre de Barry, 
el célebre perro del mont9 de San Bernardo que salvó la 
v ida á setenta personas, y  cuyo cadáver, embaleaioado, 
puede verse en el museo do Berna.

Dentro de unos días se publicará el interesante progra­
ma del gran Tiro de pichón que se celebrará en L ivorno del 
22 al 29 de este m es, para el cual se ha fijado la importan- 
ta suma de 8.500 pesetas. Con el T iro coincidirán las re-

SOCIEDAD Y TEATROS.

Como el verano ha llegado t£n retrasado y  el calor se 
puede decir que hasta ahora no había molestado mucho, 
áun se ven m uy concurridos el paseo de coches del Retiro 
y  por la noche los Circos y  Jardines.

Los salones están ya  cerrados; sólo hay tertulias de con ­

fianza, donde el tresillo impera, y  se habla de los próximos 
v ia jes ; unos se despiden para ir á la G ranja, otros á San 
Sebastian y  Biarritz, pasando áiites por Urbem aga, Zaldí- 
var, P a n ticos iy  Santa Á gueda, según haya decidido la 
prescripción facultativa, para despues, á fines de verano, 
hacer la obligada excursión á París, donde proveerse de lo 
que la moda decrete para el próxim o invierno, y  ver do 
camino las novedades teatrales más en boga.

Los quB áun no han marchado, y  los que no piensan 
marchar, que este afio son bastantes fam ilias, asisten al 
Jardín del Buen Retiro, iluminado con la luz eléctrica, de 
precioso efecto; pero confesamos noa gustaba más y  encon­
trábamos más agradable el antiguo alumbrado de gas, 
com o estaba hace a ñ os , es decir, claro y  sin molestar. El 
teatro está muy concurrido y  la gente, á lo que se ve, le gus­
tan las piececíllas con  ta l y  pimienta y ,  com o es natural, 
se les sirve ese plato. Los conciertos siguen muy brillan­
tes, y  los aScionados á la música (junto al k iosco) aplauden 
á rabiar.

El Circo del Príncipe A lfon so , por más que varien per­
sonal y  sigan confitantes cantando óperas, las cantan en 
familia. El Empresario no ha com prendido sus intereses, 
á nuestro m odo de ver, y  su empeño en traer compañía de 
ópera, le ha de costar bastante dinero; si hubiera puesto en 
escena, com o él sabe hacerlo, algunos bailes buenos, ó hu­
biera traido una compañía por el estilo de la  cóm ica ita­
liana del año pasado, que tanto gustó, estamos seguros que 
el resultado habría sido m agnifico; pero cada uno se en­
tiende, y  cuando ha preferido la ópera, sus razones habrá 
tenido.

E l Circo de Price sigue m uy concurrido, verdad que el 
diligente Empresario no descansa un mom ento para pre­
sentar cada semana nuevos trabajos y  que las condiciones 
del precioso local atraen al elegante público que concurre.

E mártes han debutado Mr. y  Mme. A lfred, ductistas in­
gleses, franceses y  bailarines excéntricos, y  los gimnastas 
aéreos Mr, y  Mlle. Ainericos. Estos notables artistas han 
guetadoj pudiendo asegurarse que pocos años ha reunido 
una compañía tan buena é igual com o la actual,

Á  propósito de caballos.
Noches pasadas un tenorio ya algo pasado , hablaba de 

sus conquistas, y  decía á una señora.
— Si, amiga m ia, tal com o usted m e ve, áun la corro por 

ahí.
— ¿U sted?— le respondió la señora qué ha de correr

ya ; lo  más que hará será trotar.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

Soliioion del cuadrado de l número anterior.

I.

M i E a
i r e u
n e V a
a n a d

s e r e

S
e
r
e

Pura dar la solucion en el próxim o número.

1.“ A pellido ilustre.
2 .° P igura ó imagen que se adora,
3,® Ropa larga que se pona sobre los demas vestidos.
4,”  Autor dramático.
6," Una de las huras en que los romanos dividían el dia. 

PROPIETARIO,

D, J . L u i s  A l b a r e d a .

E rtatlecm iien to  Tipc«ráflco d e  l o i  Socesorea d e  RÍTadeneyra,
lUPBSSORBi; DB LA BZAL

J’tueo de San Vicente, 20-

^  t J  X T  O  1  O

V A P O R E S - C O R R E O S

C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L A N T I C A
C Á H T IS  A. lOPEZ Y COaiPAÑIA).

Servicio para Puerto-Rico, Habana y  Veraeruz, Yeneziiela, 
Coloniliia Y Pacífico.

Sal i lias de B arcelona,. Dias 4  y  25 de cada
B Valencia... . B 6 B
B Málaga......... 0 7 y  27 B
» Cádiz............ s 10 y  SO B
B Santander.. j> 20 B
S Coruña......... B 21 »

Lr's vapores que salen los dias 4  de Barcelona y  10 de Cádiz, admiten carga y  pasaje 
para L a s  P a lm a s  (G ran Canaria) y  V e r a e r u z .

L os que salen los dias 25 de Barcelona y  30 do Cádiz, y  los que salen el 20 de Santan- 
d<r y  el 21 de la Corufia, enlazando con servicios antillanos de la misma C om p añ ía  
T r a s a t lá n t i c a ,  en com binación con el ferro-carril de Panamá y  línea de vapores del 
Pacífico, toman pasaje y  carga a fleto corrido para los  siguientes puntos:

L it o r a l  de P u e r t o -R ic o .— San Juan do Puerto-Rico, M ayaguez y  Ponce,
L it o r a l  d e  C u b a .— Santiago de Cuba, Gibara y  Naevitas.
A m é r ic a  C e n tra l.— La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  todos 

los principales puertos del Pacífico, com o Punta Arenas, San Juan del Sur, San José de 
Guatemala, Chaiiiperico y  Salina Cruz.

N o r te  d e l  P a c í f ic o .— Todos los puertos principales desde Pajiamá 4 California, como 
Acapnlco, Manzanillo, Mazatlan y  S. Francisco de CaUfornia.

S u r  d e l  P a c i f ic o  Todos los puertos principales desde Panamá i  Valparaíso, eomo
Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  S'alparaíso.

R e b a ja s  á. fa m ilia s .— Precios convencionales por aposentos de lujo,— Rebajas por 
pasajes de ida y  vuelta.—  Billetes do tercera clase para la Habana, Puerto-Rico y  sus li­
torales, íí«>  d u r o s . — De tercera preferente, con  más com odidades, i  í> 0  |H‘ s o s  
para Puerto-Rico y  « O  p e s o s  para la Habana.

SE G U R O S.— La C o m p a ñ ía , por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el 
asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

Darán detalles los señores consignatarios de la  C om paJlia ,— En M adrid, D, Julián 
M oreno, A lcalá, 3 3 y  35 .— Ea Barcelona, los Srce. B ipol.— En Santander, Sres, Angel 
B. Pérez y  C.*— En Cádiz, Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica, 3.
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TAFOBES-COBBEOS
DEL

MAEQUÉSJDE CAMPO
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y O C E A N Í A

VIAJES REDONDOS IHENSDALES BN DIA FIJO

l í n e a  d e  f il ip in a s

D e  Liverpool á la C om ñ a , V ig o ,  C ád iz , C artagena, V alen cia , B arcelona, P ort- 
S aú l, S u ez, A d e n , Punto <Ie Galea, Singapore y  Manila.

E l  vapor

SAN AGUSTIN
(1 0 0 . A . I .  LLO ID )

saldrá del puerto de Barctlona el I . ” de A gosto . A dm ite  carga y  pasajeros para los de 
P ort-Said , Suez, A d en , P unta de G ales, Singapore y  Manila.

l í n e a  t r a s a t l á n t ic a

T>e Santander á la C om ñ a , V ig o ,  C á d iz , P u erto -R ico , H abana y  Veracruz.
E l  vapor

VERACRUZ
(1(H>. A. 1. L L O ID )

saldrá de Santander para dichos puertos el 18 de J u lio , admitiendo carga y  pasa­
jeros para los m ism os, com o para los de N u eritas , G ibara, B aracoa , Santo D om ingo, 
Santiago de C u ba , P u erto-P ríncip e, L a  G uaira, P u erto-P lata , A g u a d illa , Ponce, 
M ayaguez, Saint-Thom as, K in g sto n , Santa M arta, L incoln ', Barranquilla, Sabanilla 
y  Colon.

SERVICIO MENSUAL EN DIAS FIJOS
DESDE L IV E R P O O L  Á  B U R D E O S,

SANTANDER, CORUÑA, VIGO, LISBOA, PERNAMBUCO, BAHIA,

R IO -JA N E IR O  ,

M O N T E V ID E O ,  B U E N O S - A I R E S  Y V I C E V E R S A .

I T I K E R A H I O S

V I A J E  D E  I D A

P U E R T O S . L l  o g a d a . S a l i d a . P Ü E B T O S . L l e g a d a . S a l i d a .

L íT c r p o o l ,  t o d o s  l o s  m e s e s . . . .
B o r d e o s  ( P a n l l l a e ) ,  Id ...............
S « ii t iu id e r , i d ....................................

D ía  3 
»  6
B 8
>  T
i  9 

»  10

D ía  dO
S 4 

»  & 

i  6 
»  7 
B 9 
S  10

O á d ls ,  tCHjoe lo s  m c s c e ................

P e r o a m b u c o ,  i d ...............................

B a b ia ,  id ..............................................

D ía  10 

»  S4

»  m

»  $9 

9  fi 
>  7

B i a  1 2

9  2 i  

»  25  

»

>  7 

® 10

O o t u I a ,  W .  ...........................
v i g o .  I d .................................................
L i s b o a ,  i d ............................................
J U I s g f t ,  I d ..........................................

R io -J a n e ir o ,  id .................................

M o n t e r ld e o ,  i d .................................

B u é Q M 'A ir e a »  i d ............................

V I A J E  D E  E E G B E S O

P U E R T O S . L U g r & d s . S a l i d a . P C E B T O S . L l e g a d a . S a l i d a .

B a «n o 8 * A ír e 9  ̂  to d o fl l0 9  m e s e s .
i d ..................................

K ío -J a iQ e lro , Id .................................

»
D ia  10  

:» 21  
9 25  
»  26
D 9
yt 9

Eia 10 
»  IS 
B n
»
» 26 
»  8 
D 10

L i » b M , todos los mesee........
V i g o ,  i d .................................................

Coniña, id ...........................................

Día 11 
> IS 
» 14 
» 16 
» Id 
9  20

Dia II 
t> 18 

»  14 
»  1$ 
> 17 

»

F e m a m b u c o ,  W............................... S B n ta o d e r , i d ....................................

B a r d e o e ,  í d .........................................

C á d iz ,  i d ............................................... L iv e r p o o l ,  id ....................................

E l 80 de Junio de l corriente año salió de L irerp oo l, cumpliendo el anterior itine­
rario, el vapor correo

M A D R I D
(1 0 0 . A. 1. LLOVD)

adm itiendo carga y  pasajeros para todos los ])ucrtos m encionados en el m ism o.

CA M IÍsTO S D E  H I E E E O  D E L  N O E T E
S E R V IC IO  D E  LO S  TR E N E S .

L ín ea de M adrid á H en d aya.

ESTACIONES. MIXTO. &LIXTO. EZFBESS. cQRaao. ESTACIONES. MOTO. CO&KBO. xxpsses. Jnrro. MIXTO.

u. T. s. H. T, H.
Madrid................... salida.. . 7 .50 4.45 7 .3 0 Irun........................ salida.. . 7 .30 2 .30 8 .00Escorial. . . . 
A vila ......................

salida.. . 
1 llegada. . 
1 sa lida .. . 

llegada. .

10.13
1.40

6.13
8.26

9.17
11.46 San Sebastian.. . llegada. . 

salida.. .
8 .02
8 .12

3 .02
3 .12

8 .36
lí.

Medina. . . .
2 .10
5 .25

8.61
10.51

11.54
2.41 AIsásua. . . . . llegada. . 

salida.. .
11.10
11.20

5 .5 5
6 .00

11.
7.13salida.. . 5 .45 11.01 2 .4 9 Miranda. . . . f llegada. . 1 .33 7 .45 11.50

Valladolid. . . llegada. . 7 .25 12.04 4 .1 6 salida .. . 2 .05 8 .1 0

Burgos. . . .
Balida.. . 
llegada. .

7 .50
1 .15

12.14
3 .05

5 .50
9 .5 0 Bürgos................... llegada. . 

salida.. .
a.

2 .00
5 .10
5.25

10.24
10.32

Miranda. . . . .
salida.. . 
llegada. . u. 3 .13

5.16
10.05
12.50 Valladolid. . . . llegada. . 

salida.. .
7 .00
7 .25

8.55
10.31

1.37
1.47

AIsásua. . . . .
salida.. . 
llegada. .

5.26
7.12

1 .35
3 .47 Medina.................. ... llegada. . 

salida.. .
9 .1 0
9 .3 0

12.05
12.1.'í

2 .48
2 .56

San Sebastian. . .
sa lid a .. . 
llegada. . M. 7 .17

9 .50
3 .57
6 .47 Avila...................... , llegada. . 

salida.. ,
1 .30
1 .55

3 .45
4 .0 0

5 .29
6 .39

Hendaya. . . . :
salida.. 5 .18 10.05 7 .00 Escorial. . . . salida.. . 5 .1 0 '6.45 7 .47
llegada. . 6 .15

H.
11.00

bt»
7 .5 0

N.

M adrid.................. llegada. . 7 .2 5
N.

8.35

“ •

9 .10
H.

E m p alm e de V e n ta  de B añ os á Santander.

ESTACIONES. CORREO. inxTO, mxTO. ausro, 1 ESTACIONES. MUTO. MIXTO. coRitao. MIXTO. 00OR20.

Madrid. . . salida.. ,
K.

7 .30
u. T. T.

u. Santander.. . . sa lida .. . 8 .00 2 .15 5 .0 0
V alkdnlid . . . sa lida .. 4.31 K. Torrelavega. . . salida.. . 9 .45 3.37 6.55
Venta de Bafios.. salida.. . 5 .42 9  45 Las Caldas. . . salida.. . 10.14 3 .58 7.24

norte. . . 10.10 Bárcena. . . . salida.. . 12.00 5 .09 9 .00

Alar........................
noroeste. . 6.25

9.11 N. Beinosa. . . . llegada. . 
salida.. .

T. 6 .55
7 .20

N.

llegada. . 11.00 A lar........................ salida.. . 9 .11 H,
salida.. . 11.25 u. T. Falencia. . . . noroeste. . U, 8 .45

Bárcena. . . . 12.50 5 .30 6 .10 norte. . . 4 .4 0 12.00
Las Caldas. . . 1 .53 6 .54 6 .32 Venta de Safios.. llegada. 6 .0 5 12.17 9.05
Torrelavega. . 2 .11 7 .3 0 7 .00 Valladolid., . . llegada, . 1 .37 10.16

1 Santander.. . . llegada. . 3 .15
t.

9.05
M.

8 .30 Madrid................... llegada. . 9 .10
H.

8 .36
M.
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